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          PREPARACIÓN PARA LA MUERTE:   Parte 3                         
                            AFECTOS Y SÚPLICAS
¿Qué me han dejado, Dios mío, las ofensas que os hice, sino amarguras y penas y méritos para el infierno? No me abruma el dolor que por ello siento, antes bien, me con​suela y alivia, porque es un don de vuestra gracia, que va unido a la esperanza de que me habéis de perdonar. Lo que me aflige es lo mucho que os he injuriado a Vos, Redentor mío, que tanto me amasteis. Merecía yo, Señor, que del todo me abandonaseis; pero, lejos de eso, veo que me ofrecéis perdón y que sois el primero en procu​rar la paz. Sí, Jesús mío, paz deseo con Vos y vuestra gracia más que todas las cosas.
 Duéleme, ¡oh Bondad infinita!, de haberos ofendido, y quisiera morir de pura contrición. Por el amor que me tuvisteis muriendo por mí en la cruz, perdonadme y aco-gedme en vuestro corazón, mudando el mío de tal modo, que cuando os ofendí en lo pasado, tanto os agrade en lo por venir. Renuncio por vuestro amor a todos los place​res que el mundo pudiera darme, y resuelvo perder an​tes la vida que vuestra gracia. Decidme qué queréis que haga para serviros, que yo deseo ponerlo por obra.
 Nada de placeres, ni honras, ni riquezas; sólo a Vos amo, Dios mío, mi gozo, mi gloria, mi tesoro, mi vida, mi amor y mi todo. Dadme, Señor, auxilio para seros fiel, y el don de vuestro amor, y haced de mí lo que os agrade.
María, Madre y esperanza nuestra después de nuestro Señor Jesucristo, acogedme bajo vuestra protección y ha​ced que yo sea plenamente de Dios.
                                                 PUNTO 2
Además—dice Salomón (Ecl., 1, 14)—, que los bienes del mundo son, no solamente vanidades que no satisfa​cen el alma, sino penas que la afligen. Los desdichados pecadores pretenden ser felices con sus culpas, pero no consiguen más que amarguras y remordimientos (Sal. 13, 3). Nada de paz ni reposo. Dios nos dice (Is., 48, 22): «No hay paz para los impíos.»
 Primeramente, el pecado lleva consigo el temor profun​do de la divina venganza; pues así como el que tiene un poderoso enemigo no descansa ni vive con quietud, ¿cómo podrá el enemigo de Dios reposar en paz? «Espanto para los que obran mal es el camino del Señor» (Pr., 10, 29).
 Cuando la tierra tiembla o el trueno retumba, ¡ cómo teme el que se halla en pecado! Hasta el suave movimien​to de las umbrías frondas, a veces, le llena de pavor: «El sonido del terror amedrenta siempre sus oídos» (Jb., 15, 21). Huye sin ver quien le persigue (Pr., 28, 1). Por​que su propio pecado corre en pos dé él. Mató Caín a su hermano Abel, y exclamaba luego: «Cualquiera que me hallare me matará» (Gn., 4, 14). Y aunque el Señor le aseguró que nadie le dañaría (Gn., 4, 15), Caín—dice la Escritura (Gn., 4, 16)—anduvo siempre fugitivo y errante. ¿Quién perseguía a Caín, sino su pecado?
 Va, además, siempre la culpa unida al remordimiento, ese gusano roedor que jamás reposa. Acude el pobre pe​cador a banquetes, saraos o comedias, mas la voz de la conciencia sigue diciéndole: Estás en desgracia de Dios; si murieses, ¿a dónde irás? Es pena tan angustiosa el re​mordimiento, aun en esta vida, que algunos desventura​dos, para librarse de él, se dan a sí mismos la muerte.
Tal fue Judas, que, como es sabido, se ahorcó, deses-perado. Y se cuenta de otro criminal que, habiendo ase​sinado a un niño, tuvo tan horribles remordimientos, que para acallarlos se hizo religioso; pero ni aun en el claus​tro halló la paz, y corrió ante el juez a confesar su delito, por el cual fué condenado a muerte.
¿Qué es un alma privada de Dios?... Un mar tempes​tuoso, dice el Espíritu Santo (Is., 57, 20). Si alguno fue​se llevado a un festín, baile o concierto, y le tuviesen allí atado de pies y manos con opresoras ligaduras, ¿podría disfrutar de aquella diversión? Pues tal es el hombre que vive entre los bienes del mundo sin poseer a Dios. Podrá beber, comer, danzar, ostentar ricas vestiduras, recibir honores, obtener altos cargos y dignidades, pero no ten​drá paz. Porque la paz sólo de Dios se obtiene, y Dios la da a los que le aman, no a sus enemigos.
 Los bienes de este mundo—dice San Vicente Ferrer— están por de fuera, no entran en el corazón. Llevará, tal vez, aquel pecador bordados vestidos y anillos de diaman​tes, tendrá espléndida mesa; pero su pobre corazón se mantendrá colmado de hiel y de espinas. Y así, veréis que entre tantas riquezas, placeres y recreos vive siempre inquieto, y que por el menor obstáculo se impacienta y enfurece coma perro hidrófobo.
 El que ama a Dios se resigna y conforma en las cosas adversas con la divina voluntad, y halla paz y consuelo. Mas esto no lo puede hacer el que es enemigo de la vo​luntad de Dios; y por eso no halla camino de aquie​tarse.
 Sirve el desventurado al demonio, tirano cruel, que le paga con afanes y amarguras. Así se cumplen siempre las palabras del Señor, que dijo (Dt., 28, 47-48): «Por cuan​to no serviste con gozo al Señor tu Dios, servirás a tu enemigo con hambre y con sed, y con desnudez, y con todo género de penuria.» ¡Cuánto no padece aquel ven​gativo después de haberse vengado! ¡ Cuánto aquel des​honesto apenas logra sus designios! ¡ Cuánto los ambicio​sos y los avaros!... ¡Oh si padecieran por Dios lo que por condenarse padecen, cuántos serian santos!
                             AFECTOS Y SÚPLICAS
i Oh tiempo que perdí!... Si hubiera, Señor, padecido por serviros los afanes y trabajos que padecí ofendién​doos, ¡cuántos méritos para la gloria tendría ahora re​unidos! ¡Ah Dios mío! ¿Por qué os abandoné y perdí vuestra gracia?...
 Por breves y envenenados placeres, que, apenas disfru​tados, desaparecieron y me dejaron el corazón lleno de heridas y de angustias... ¡Ah pecados míos!, os maldigo y detesto mil veces; así como bendigo vuestra misericor​dia, Señor, que con tanta paciencia me ha sufrido.
Os amo, Creador y Redentor mío, que disteis por mí la vida. Y porque os amo, me arrepiento de todo cora​zón de haberos ofendido... Dios mío, Dios mío, ¿por qué os perdí? ¿Por qué cosas os dejé? Ahora conozco cuán mal he obrado, y propongo antes perderlo todo, hasta la misma vida, que perder vuestro amor.
 Iluminadme, Padre Eterno, por amor a Jesucristo. Dad​me a conocer el bien infinito, que sois Vos, y la vileza de los bienes que me ofrece el demonio para lograr que yo pierda vuestra gracia. Os amo, y anhelo amaros más. Ha​ced que Vos seáis mi único pensamiento, mi único deseo, mi único amor. Todo lo espero de vuestra bondad, por los méritos de vuestro Hijo...
 María, Madre nuestra, por el amor que a Jesucristo profesáis, os ruego me alcancéis luz y fuerza para servirle y amarle hasta la muerte.
                                                  PUNTO 3
Puesto que todos los bienes y deleites del mundo no pueden satisfacer el corazón del hombre, ¿quién podrá contentarle?.. Sólo Dios (Sal. 36, 4). El corazón huma​no va siempre buscando bienes que le satisfagan. Alcanza riquezas, honras o placeres, y no se satisface, porque tales bienes son finitos, y él ha sido creado para el infi​nito bien. Mas si halla y se une a Dios, se aquieta y con​suela y no desea ninguna otra cosa.
San Agustín, mientras se atuvo a la vida sensual, jamás halló paz; pero cuando se entregó a Dios, confesaba y decía al Señor: «Ahora conozco, ¡oh Dios!, que todo es dolor y vanidad, y que en Vos sólo está la verdadera paz del alma.» Y así, maestro por experiencia propia, escribía: «¿Qué buscas, hombrezuelo, buscando bienes?... Busca el único Bien, en el cual se encierran todos los demás» (Sal. 41, 3).
 El rey David, después de haber pecado, iba a cazar a sus jardines y banquetes, y a todos los placeres de un monarca. Pero los festines y florestas y las demás criatu​ras de que disfrutaba decíanle a su modo: «David, ¿quie​res hallar en nosotros paz y contento? Nosotros no po​demos satisfacerte... Busca a tu Dios (Sal. 41, 3), que úni​camente Él te puede satisfacer.» Y por eso David gemía en medio de sus placeres, y exclamaba: «Mis lágrimas me han servido de pan día y noche, mientras se me dice cada día: ¿en dónde está tu Dios?»
 Y, al contrario, ¡ cómo sabe Dios contentar a las almas fieles que le aman! San Francisco de Asís, que todo lo había dejado por Dios, hallándose descalzo, medio muer​to de frío y de hambre, cubierto de andrajos, mas con sólo decir : «Mi Dios y mi todo», sentía gozo inefable y celestial.
 San Francisco de Borja, en sus viajes de religioso, tuvo que acostarse muchas veces en un montón de paja, y ex​perimentaba consolación tan grande, que le privaba del sueño. De igual manera, San Felipe Neri, desasido y li​bre de todas las cosas, no lograba reposar por los consue​los que Dios le daba en tanto grado, que decía el Santo: «Jesús mío, dejadme descansar.»
 El Padre jesuita Carlos de Lorena, de la casa de los príncipes de Lorena, a veces danzaba de alegría al verse en su pobre celda. San Francisco Javier, en sus apostó​licos trabajos de la India, descubríase el pecho, exclaman​do: «Basta, Señor, no más consuelo, que mi corazón no puede soportarle.» Santa Teresa decía que da mayor con​tento una gota de celestial consolación que todos los pla​ceres y esparcimientos del mundo.
 Y en verdad, no pueden faltar las promesas del Señor, que ofreció dar, aun en esta vida, a los que dejen por su amor los bienes de la tierra, el céntuplo de paz y de ale​gría (Mt., 19, 29).
¿Qué vamos, pues, buscando? Busquemos a Jesucristo, que nos llama y dice (Mt., 11, 28): «Venid a Mí todos los que estáis trabajados y abrumados, y Yo os aliviaré.» El alma que ama a Dios encuentra esa paz que excede a todos los placeres y satisfacciones que el mundo y los sen​tidos pueden darnos (Fil., 4, 7).
 Verdad es que en esta vida aun los Santos padecen; porque la tierra es lugar de merecer, y no se puede me​recer sin sufrir; pero, como dice San Buenaventura, el amor divino es semejante a la miel, que hace dulces y amables las cosas más amargas. Quien ama a Dios, ama la divina voluntad, y por eso goza espiritualmente en las tribulaciones, porque abrazándolas sabe que agrada y com​place al Señor...
¡Oh Dios mío! Los pecadores menosprecian la vida espiritual sin haberla probado. Consideran únicamente, dice San Bernardo, las mortificaciones que sufren los amantes de Dios y los deleites de que se privan; mas no ven las inefables delicias espirituales con que el Señor los regala y acaricia. ¡Oh, si los pecadores gustasen la paz de que disfruta el alma que sólo ama a Dios! Gustad y ved—dice David (Sal. 33, 9)—cuán suave es el Señor.
Comienza, pues, hermano mío, a hacer la diaria medi​tación, a comulgar con frecuencia, a visitar devotamente el Santísimo Sacramento; comienza a dejar el mundo y a entregarte a Dios, y verás cómo el Señor te da, en el poco tiempo que le consagres, consuelos mayores que los que el mundo te dio con todos sus placeres. Probad y ve​réis. El que no lo prueba no puede comprender cómo Dios contenta a un alma que le ama.
                            AFECTOS Y SÚPLICAS
¡Oh amadísimo Redentor mío, cuan ciego fui al apar​tarme de Vos, Sumo Bien y fuente de todo consuelo, y entregarme a los pobres y deleznables placeres del mun​do ! Mi ceguedad me asombra; pero aún más vuestra mi​sericordia, que con tanta bondad me ha sufrido.
 Con todo mi corazón os agradezco que me hayáis hecho conocer mi demencia y el deber que tengo de amaros to​davía más. Aumentad en mí el deseo y el amor. Haced, ¡oh Señor infinitamente amable !, que, enamorado yo de Vos, contemple cómo no habéis omitido nada para que yo os amase, y para mostrar cuánto anheláis mi amor. Si quieres, puedes purificarme (Mt., 8, 2).
 Purificad, pues, mi corazón, carísimo Redentor mío; purificadle de tanto desordenado afecto que impide os ame como quisiera amaros. No alcanzan mis fuerzas a conseguir que mi corazón se una solamente a Vos, y a Vos sólo ame. Don ha de ser este de vuestra gracia, que logra cuanto quiere. Desasidme de todo; arrancad de mi alma todo lo que a Vos no se encamine, y hacedla vues​tra enteramente.
 Me arrepiento de cuantas ofensas os hice, y propongo consagrar a vuestro santo amor la vida que me reste. Mas Vos lo habéis de realizar. Hacedlo por la Sangre que de​rramasteis para mi bien con tanto amor y dolor. Sea glo​ria de vuestra omnipotencia hacer que mi corazón, antes cautivo de terrenales afectos, arda desde ahora en amor a Vos, ¡oh Bien infinito!...
¡Madre del Amor hermoso !, alcanzadme con vuestras súplicas que mi alma se abrase, como la vuestra, en cari​dad para con Dios.

>>sigue>>
             CONSIDERACIÓN   22 
                          Los malos hábitos
Impius cum in profundum venerit pec-catorum, contemnit.
El implo, después de haber llegado a lo  profundo   de   los  pecados,   no  hace
caso.
pr.,   18,   3.
                                                            PUNTO 1
Una de las mayores desventuras que nos acarreó la culpa de Adán es nuestra propensión al pecado. De ello se lamentaba el Apóstol, viéndose movido por la concu​piscencia hacia el mismo mal que él aborrecía: «Veo otra ley en mis miembros que... me lleva cautivo a la ley del pecado» (Ro., 7, 23). De aquí procede que para nosotros, infectos de tal concupiscencia y rodeados de tantos ene​migos que nos mueven al mal, sea difícil llegar sin culpa a la gloría.
 Reconocida esta fragilidad que tenemos, pregunto yo ahora: ¿Qué diríais de un viajero que debiendo atrave​sar el mar durante una tempestad espantosa y en un bar​co medio deshecho, quisiera cargarle con tal peso, que, aun sin tempestades y aunque la nave fuese fortísima, bastaría para sumergirla?... ¿Qué pronóstico formarías sobre la vida de aquel viajero? Pues pensad eso mismo acerca del hombre de malos hábitos y costumbres, el cual ha de cruzar el mar tempestuoso de esta vida, en que tan​tos se pierden, y ha de usar de frágil y ruinosa nave, como es nuestro cuerpo, a que el alma va unida.
¿Qué ha de suceder si la cargamos todavía con el peso irresistible de los pecados habituales? Difícil es que ta​les pecadores se salven, porque los malos hábitos ciegan el espíritu, endurecen el corazón y ocasionan probable​mente la obstinación completa en la hora de la muerte.
 Primeramente, el mal hábito nos ciega. ¿Por qué mo​tivo los Santos pidieron siempre a Dios que los ilumina​ra, y temían convertirse en los más abominables pecado​res del mundo? Porque sabían que si llegaban a perder la divina luz podrían cometer horrendas culpas.
¿Y cómo tantos cristianos viven obstinadamente en pe​cado, hasta que sin remedio se condenan? Porque el pe​cado los ciega, y por eso se pierden (Sb., 2, 21). Toda la culpa lleva consigo ceguedad, y acrecentándose los peca​dos, se aumenta la ceguera del pecador. Dios es nuestra luz, y cuanto más se aleja el alma de Dios, tanto más cie​ga queda. Sus huesos se llenarán de vicios (Jb., 20, 11).
 Así como en un vaso lleno de tierra no puede entrar la luz del sol, así no puede penetrar la luz divina en un corazón lleno de vicios. Por eso vemos con frecuencia que ciertos pecadores, sin luz que los guíe, andan de pecado en pecado, y no piensan siquiera en corregirse. Caídos esos infelices en oscura fosa, sólo saben cometer pecados y hablar de pecados; ni piensan más que en pecar, ni apenas conocen cuán grave mal es el pecado.
 «La misma costumbre de pecar—dice San Agustín—no deja ver al pecador el mal que nace.» De suerte que vi​ven como si no creyesen que existe Dios, la gloria, el in​fierno y la eternidad.
 Y acaece que aquel pecado que al principio causaba horror, por efecto del mal hábito no horroriza luego. «Pon​los como rueda y como paja delante del viento» (Sal. 82, 14). Ved, dijo San Juan, con qué facilidad se mueve una paja por cualquier suave brisa; pues también veremos a muchos que antes de caer resistían, a lo menos por algún tiempo, y combatían contra las tentaciones; mas luego, contraído el mal hábito, caen al instante en cualquier ten​tación, en toda ocasión de pecar que se les ofrece. ¿Y por qué? Porque el mal hábito los privó de la luz.
Dice San Anselmo que el demonio procede con ciertos pecadores como el que tiene un pajarillo aprisionado con una cinta; Le deja volar, pero cuando quiere lo derriba otra vez en tierra. Tales son, afirma el Santo, los que el mal hábito domina.
 Y algunos, añade San Bernardino de Sena, pecan sin que la ocasión les solicite. Son, como dice este gran San​to (T. 4, serm. 15), semejantes a los molinos de viento, que cualquier aire los hace girar, y siguen volteando, aun​que no haya grano que moler, y aun a veces cuando el molinero no quisiera que se moviesen. Estos pecadores —observa San Juan Crisóstomo— van forjando malos pensamientos sin ocasión, sin placer, casi contra su vo​luntad, tiranizados por la fuerza de la mala costumbre (1).
 Porque, como dice San Agustín, el mal hábito se con​vierte luego en necesidad (2). La costumbre, según nota San Bernardo, se muda en naturaleza. De suerte que, así como al hombre le es necesario respirar, así a los que ha-bitualmente pecan y se hacen esclavos del demonio, no parece sino que les es necesario el pecar.
 He dicho esclavos, porque los sirvientes trabajan por su salario; mas los esclavos sirven a la fuerza, sin paga alguna. Y a esto llegan algunos desdichados: a pecar sin placer ni deseo.
«El impío, después de haber llegado a lo profundo de los pecados, no hace caso» (Pr., 18, 3). San Juan Crisós​tomo explica estas palabras refiriéndolas al pecador obsti​nado en los malos hábitos, que, hundido en aquella sima tenebrosa, desprecia la corrección, los sermones, las censuras, el infierno y hasta a Dios: lo menosprecia todo, y se hace semejante al buitre voraz, que por no dejar el ca​dáver en que se ceba, prefiere que los cazadores le maten.

 Refiere el P. Recúpito que un condenado a muerte, yendo hacia la horca, alzó los ojos, y por haber mirado a una joven consintió en un mal pensamiento. Y el P. Gi-solfo cuenta que un blasfemo, también condenado a muer​te, profirió una blasfemia en el mismo instante en que el verdugo lo arrojaba de la escalera para ahorcarle.

 Con razón, pues, nos dice San Bernardo que de nada suele servir el rogar por los pecadores de costumbre, sino que más bien es menester compadecerlos como a conde​nados. ¿Querrán salir del precipicio en que están, si no le miran ni le ven? Se necesitaría un milagro de la gra​cia. Abrirán los ojos en el infierno, cuando el conocimien​to de su desdicha sólo ha de servirles para llorar más amargamente su locura.

(1) Dura res est consuetudo, quae nonnumquam nolentes committere cogit illicita.

(2) Dum consuetudini non resistitur, facta est necessitas

                        AFECTOS Y SÚPLICAS
Me habéis, Señor y Dios mío, agraciado con vuestros beneficios, favoreciéndome más que a otros, y yo, en cam​bio, os colmé de ofensas, injuriándoos más que todos... ¡Oh herido Corazón de mi Redentor!, que en la cruz tan afligido y atormentado fuiste por la perversión de mis culpas: concédeme, por tus méritos, profundo conoci​miento y dolor de mis pecados...

¡Ah Jesús mío! Lleno estoy de vicios; mas Vos sois omnipotente y bien podéis llenar mi alma de vuestro san​to amor. En Vos, pues, confío, porque sois de la misma bondad y misericordia infinitas.

 Duélame, Soberano Bien, de haberos ofendido, y qui​siera haber muerto antes de haber pecado. Olvídeme de Vos, pero Vos no me habéis olvidado; lo reconozco por la luz con que ilumináis ahora mi alma. Y ya que me dais esa divina luz, concededme también fuerza para serviros fielmente. Resuelvo preferir la muerte antes que apartar​me de Vos, y pongo en vuestro auxilio todas mis espe​ranzas. In te Domine, speravi, non confundar in aeter-num. En Vos espero, Jesús mío, que no he de verme otra vez en la confusión de la culpa y privado de vuestra gracia.

 A Vos también me encomiendo, ¡oh María, Señora nuestra! In te, Domina, speravi, non confundar in aeter-num. Por vuestra intercesión confío, ¡ oh esperanza nues​tra!, que no me veré más en la enemistad de vuestro di​vino Hijo. Rogadle que me envíe la muerte antes que per​mita esta suma desgracia.
                                                PUNTO 2
Además, los malos hábitos endurecen el corazón (3), permitiéndolo Dios justamente como castigo de la resis​tencia que se opone a sus llamamientos. Dice el Apóstol (Ro., 9, 18) que el Señor «tiene misericordia de quien quiere, y al que quiere, endurece». San Agustín explica este texto, diciendo (4) que Dios no endurece de un modo inmediato el corazón del que peca habitualmente, sino que le priva de la gracia como pena de la ingratitud y obstinación con que rechazó la que antes le había conce​dido; y en tal estado el corazón del pecador se endurece como si fuera de piedra.

 «Su corazón se endurecerá como piedra, y se apretará como yunque de martillador» (Jb., 41, 15). De este modo sucede que mientras unos se enternecen y lloran al oír predicar el rigor del juicio divino, las penas de los con​denados o la Pasión de Cristo, los pecadores de ese linaje ni siquiera se conmueven. Hablan y oyen hablar de ello con indiferencia, como si se tratara de cosas que no les importasen; y con este golpear de la mala costumbre, la conciencia se endurece cada vez más (Jb., 41, 15).
De suerte que ni las muertes repentinas, ni los terre​motos, truenos y rayos, lograrán atemorizarlos y hacerles volver en sí; antes les conciliarán el sueño de la muerte, en que, perdidos, reposan. El mal hábito destruye poco a poco los remordimientos de conciencia, de tal modo, que, a los que habitualmente pecan, los más enormes pe​cados les parecen nada. Pierden, pecando, como dice San Jerónimo (5), hasta ese cierto rubor que el pecado lleva naturalmente consigo.

 San Pedro los compara al cerdo que se revuelca en el fango (2 P., 2, 22), pues así como este inmundo animal no percibe el hedor del cieno en que se revuelve, así aque​llos pecadores son los únicos que no conocen la hediondez de sus culpas, que todos los demás hombres perciben y aborrecen. Y puesto que el fango les quitó hasta la fa​cultad de ver, ¿qué maravilla es, dice San Bernardino (6), que no vuelvan en sí, ni aun cuando los azota la mano de Dios? De eso procede que, en vez de entristecerse por sus pecados, se regocijan, se ríen y alardean de ellos (Pr., 2, 14).

¿Qué significan estas señales de tan diabólica dureza?, pregunta Santo Tomás de Villanueva. Señales son todas de eterna condenación. Teme, pues, hermano mío, que no te acaezca lo propio. Si tienes alguna mala costumbre, procura librarte de ella ahora que Dios te llama. Y mien​tras te remuerda la conciencia, regocíjate, porque es in​dicio de que Dios no te ha abandonado todavía. Pero en​miéndate y sal presto de ese estado, porque si no lo ha​ces, la llaga se gangrenará y te verás perdido.

(3) Cor durum efficit consuetudo peccandi. Cornelio a Lápide.

(4) Obduratio Dei est nolle misereri.
(5) Qui ne pudoremquidemhabent in delictis.
(6) S. Bern., Sen., p. 2, pág. 182.
AFECTOS Y SÚPLICAS
¿Cómo podré, Señor, agradeceros debidamente todas las gracias que me habéis concedido? ¡Cuántas veces me habéis llamado, y yo he resistido! Y en lugar de serviros y amaros por haberme librado del infierno y haberme bus​cado tan amorosamente, seguí provocando vuestra indig​nación y respondiendo con ofensas. No, Dios mío, no; harto os he ofendido, no quiero ultrajar más vuestra pa​ciencia. Sólo Vos, que sois Bondad infinita, habéis podido sufrirme hasta ahora. Pero conozco que, con justa razón, no podréis sufrirme más.

 Perdonadme, pues, Señor y Sumo Bien mío, todas las ofensas que os hice, de las cuales me arrepiento de todo corazón, proponiendo no volver a injuriaros... ¿He de se​guir ofendiéndoos siempre?... Aplacaos, pues, Dios de mi alma, no por mis méritos, que sólo valen para eterno cas​tigo, sino por los de vuestro Hijo y Redentor mío, en los cuales cifro mi esperanza.

 Por amor de Jesucristo, recibidme en vuestra gracia y dadme la perseverancia en vuestro amor. Desasidme de los afectos impuros y atraedme por completo a Vos. Os amo, Soberano Señor, excelso amante de las almas, digno de infinito amor... ¡ Oh, si os hubiese amado siempre!...

 María, Madre nuestra, haced que no emplee la vida que me resta en ofender a vuestro divino Hijo, sino en amarle y en llorar los pecados que he cometido.
                                                   PUNTO 3
Perdida la luz que nos guía, y endurecido el corazón, ¿qué mucho que el pecador tenga mal fin y muera obs​tinado en sus culpas? (Ecl., 3, 27). Los justos andan por el camino recto (ls., 26, 7), y, al contrario, los que pecan habitualmente caminan siempre por extraviados senderos. Si. se apartan del pecado por un poco de tiempo, vuelven presto a recaer; por lo cual San Bernardo (7) les anuncia la condenación.

 Querrá tal vez alguno de ellos enmendarse antes que le llegue la muerte. Pero en eso se cifra precisamente la dificultad: en que el habituado a pecar se enmiende aun cuando llegue a la vejez. «El mancebo, según tomó su ca​mino—dice el Espíritu Santo (Pr.t 22, 6)—, aun cuando se envejeciere, no se apartará de él.» Y la razón de esto —dice Santo Tomás de Villanueva—consiste en que nues​tras fuerzas son harto débiles (8), y, por tanto, el alma privada de la gracia no puede permanecer sin cometer nue​vos pecados.

 Y, además, ¿no sería enorme locura que nos propusié​ramos jugar y perder voluntariamente cuanto poseernos, esperando que nos desquitaríamos en la última partida? Pues no es menos necedad la de quien vive en pecado y espera que en el postrer instante de la vida lo remediará todo. ¿Puede el etíope mudar el color de su piel, o el leo​pardo sus manchas? Pues tampoco podrá llevar vida vir​tuosa el que tiene perversos e inveterados hábitos (Jer., 13, 23), sino que al fin se entregará a la desesperación y aca​bará desastrosamente sus días (Pr., 28, 14).

 Comentando San Gregorio aquel texto del libro de Job (16, 15): «Me laceró con herida sobre herida; se arrojó sobre mí como gigante», dice: Si alguno se ve asaltado por enemigos, aunque reciba una herida, suele quedarle quizá aptitud para defenderse; pero si otra y más veces le hieren, va perdiendo las fuerzas, hasta que, finalmen​te, queda muerto. Así obra el pecado. En la primera, en la segunda vez, deja alguna fuerza al pecador (siempre por medio de la gracia que le asiste); pero si continúa pe​cando, el pecado se conviene en gigante (9); mientras que el pecador, al contrario, cada vez más débil y con tantas heridas, no puede evitar la muerte.

 Compara Jeremías (Lm., 33, 53) el pecado con una gran piedra que oprime el espíritu; y tan difícil—añade San Bernardo—es convertirse a quien tiene hábito de pecar, como al hombre sepultado bajo rocas ingentes y falto de fuerzas para moverlas, el verse libre del peso que le abruma.
¿Estoy, pues, condenado y sin esperanza?..., pregunta​rá tal vez alguno de estos infelices pecadores. No, toda​vía no, si de veras quieres enmendarte. Pero los males gravísimos requieren heroicos remedios. Hallase un en​fermo en peligro de muerte, y si no quiere tomar medica​mentos, porque ignora la gravedad del mal, el médico le dice que, de no usar el remedio que se le ordena, ha de morir indudablemente. ¿Qué replicará el enfermo? «Dis​puesto me hallo a obedecer en todo... ¡Se trata de la vida!» Pues lo mismo, hermano mío, has de hacer tú. Si incurres habitualmente en cualquier pecado, enfermo es​tás, y de aquel mal que, como dice Santo Tomás de Vi-llanueva, rara vez se cura. En gran peligro te hallas de condenarte.

 Si quieres, sin embargo, sanar, he aquí el remedio. No has de esperar un milagro de la gracia. Debes resuelta​mente esforzarte en dejar las ocasiones peligrosas, huir de las malas compañías y resistir a las tentaciones, enco​mendándote a Dios.

 Acude a los medios de confesarte a menudo, tener cada día lectura espiritual y entregarte a la devoción de la Vir​gen Santísima, rogándole continuamente que te alcance fuerzas para no recaer. Es necesario que te domines y violentes. De lo contrario, te comprenderá la amenaza del Señor: Moriréis en vuestro pecado (Jn., 8, 21). Y si no pones remedio ahora, cuando Dios te ilumina, difícilmen​te podrás remediarlo más tarde.

 Escucha al Señor, que te dice como a Lázaro: Sal afue​ra. ¡Pobre pecador ya muerto! Sal del sepulcro de tu mala vida. Responde presto y entrégate a Dios, y teme que no sea éste su último llamamiento.

(7) Serm. 12, sup. Psalm. 90.

(8) Con. 4, Dom. Quadr. 4.
(9) Irruit quasi gigas.
                          AFECTOS Y SÚPLICAS
¡Ah Dios mío! ¿He de aguardar a que me abandonéis y enviéis al infierno? ¡Oh Señor! Esperadme, que me propongo mudar de vida y entregarme a Vos. Decidme qué debo hacer, pues quiero ponerlo por obra... ¡ Sangre de Jesucristo, ayúdame! ¡Virgen María, abogada de pe​cadores, socórreme! ¡Y Vos, Eterno Padre, por los mé​ritos de Jesús y María, tened misericordia de mí!

 Me arrepiento, ¡oh Dios infinitamente bueno!, de ha​beros ofendido, y os amo sobre todas las cosas. Perdonad​me, por amor de Cristo, y concededme el don de vuestro amor, y también gran temor de mi condenación eterna, si volviese a ofenderos.

 Dadme, Dios mío, luz y fuerzas, que todo lo espero de vuestra misericordia. Ya que tantas gracias me otorgasteis cuando viví alejado de Vos, muchas más espero ahora, cuando a Vos acudo resuelto a que seáis mi único amor. Os amo, Dios mío, mi vida y mi todo.

 Os amo a Vos también, Madre nuestra María; en vues​tras manos encomiendo mi alma para que con vuestra intercesión la preservéis de que vuelva a caer en desgra​cia de Dios.
>>sigue>>

             CONSIDERACIÓN 23 (1)
Engaños que el enemigo sugiere al pecador
                                         PUNTO 1
Imaginemos que un joven, reo de pecados graves, se ha confesado y recuperado la divina gracia. El demonio nue​vamente le tienta para que reincida en sus pecados. Re​siste aún el joven; mas pronto vacila por los engaños que el enemigo le sugiere. «¡Oh hermano mío!—-Te diré—, ¿qué quieres hacer? ¿Deseas perder por una vil satisfac​ción esa excelsa gracia de Dios, que has reconquistado, y cuyo valor excede al del mundo entero? ¿Vas a firmar tú mismo tu sentencia de muerte eterna, condenándote a pa​decer para siempre en el infierno?» «No---me responde​rá—, no quiero condenarme, sino salvar mi alma. Aunque hiciere ese pecado, le confesaré luego...» Ved el primer engaño del tentador. ¡Confesarse después! ¡Pero entre tanto se pierde el alma!

 Dime: si tuvieses en la mano una hermosa joya de altísimo precio, ¿la arrojarías al río, diciendo: mañana la buscaré con cuidado y espero encontrarla? Pues en tu mano tienes esa joya riquísima de tu alma, que Jesucristo compró con su Sangre; la arrojas voluntariamente al in-fierno, pues al pecar quedas condenado, y dices que la recobrarás por la confesión.

 Pero ¿y si no la recobras? Para recuperarla es menes​ter verdadero arrepentimiento, que es un don de Dios, y Dios puede no concedértele. ¿Y si llega la muerte y te arrebata el tiempo de confesarte?

 Aseguras que no dejarás pasar ni una semana sin con​fesar tus culpas. ¿Y quién ha ofrecido darte esa semana? Dices que te confesarás mañana. ¿Y quién te promete ese día? El día de mañana—dice San Agustín—no te le ha prometido Dios; tal vez te le concederá, tal vez no (2) como acaeció a muchos, que fueron sanos de noche a dormir en sus camas y amanecieron muertos. ¡ A cuán​tos, en el acto mismo de pecar, hizo morir el Señor, y los mandó al infierno! Y si hiciese lo propio contigo, ¿cómo podrías remediar tu eterna perdición?

 Persuádete, pues, de que con ese engaño de decir «después me confesaré», el demonio ha llevado al infierno mi​llares y millares de almas. Porque difícilmente se hallará pecador tan desesperado que quiera condenarse a sí mis​mo. Todos, al pecar, pecan con esperanza de reconciliar​se después con Dios. Por eso tantos infelices se han con​denado y hecho imposible su remedio.

 Quizá digas que no podrás resistir a la tentación que se te ofrece. Este es el segundo engaño que te sugiere el enemigo, haciéndote creer que no tienes fuerza para com​batir y vencer tus pasiones. En primer lugar, menester es que sepas que, como dice el Apóstol (2 Co., 10, 13): Dios es fiel y no permite que seamos tentados con vio​lencia superior a nuestro poder.

 Además, si ahora no confías en resistir, ¿cómo tienes esperanza de lograrlo después, cuando el enemigo no cese de inducirte a nuevos pecados y sea para ti más fuerte que antes y tú más débil? Si piensas que no puedes aho​ra extinguir esa llama, ¿cómo crees que la apagarás luego, cuando sea mucho más violenta?... Afirmas que Dios te ayudará. Mas su auxilio poderoso te le da ya ahora; ¿por qué no quieres valerte de él para resistir? ¿Esperas, acaso, que Dios ha de aumentarte su auxilio y su gracia cuando tú hayas acrecentado tus culpas?

 Y si deseas mayor socorro y fuerzas, ¿por qué no se los pides a Dios? ¿Dudas, tal vez, de la fidelidad del Se​ñor, que prometió conceder lo que se le pidiere? (Mt., 7, 7). Dios no olvida sus promesas. Acude a Él y te dará la fuerza que necesitas para resistir a la tentación. Dios, como nos dice el Concilio de Trento, no manda cosas im​posibles.

 Al dar el precepto, quiere que hagamos lo que pudié​remos, con el auxilio actual que nos comunica; y si este auxilio no nos bastare para resistir, nos exhorta a que se lo pidamos mayor, que pidiéndole como se debe, nos le concederá (Ses., 6, c. 13). 

(1) Aunque muchos pensamientos incluidos en esta meditación han sido ya considerados en las precedentes, es útil, sin embargo, compen​diarlos y reunirlos aquí, a fin de combatir los engaños usuales de que el demonio suele valerse para lograr que los pecadores reincidan en sus culpas.
(2) Crastinum Deus non promisit;  fortasse dabit, fortasse non dabit. en sus culpas.

                      SÚPLICA
¿Y por haber sido Vos, ¡oh Dios mío!, tan benévolo para conmigo, he sido yo tan ingrato con Vos? Como a porfía, Señor, apartaba me yo de Vos, y Vos me busca​bais. Me colmabais de bienes, y yo os ofendía.

¡ Oh Señor mío! Aunque sólo fuese por la bondad con que me habéis tratado, debiera yo estar enamorado de Vos, porque a medida que yo acrecentaba las culpas, me aumentabais Vos la gracia para que me enmendase. ¿Aca​so he merecido yo la luz con que ilumináis mi alma?

 Gracias os doy, Dios mío, con todo mi corazón, y es​pero que os las daré eternamente en el Cielo, pues los méritos de vuestra preciosísima Sangre me infunden con​soladora esperanza de salvación, fundada en la inmensa misericordia que habéis conmigo usado.
Espero, entre tanto, que me daréis fuerzas para no ha​ceros traición, y propongo que con el auxilio de vuestra gracia preferiré mil veces la muerte a ofenderos más. Bas​ta con lo mucho que os ofendí. En la vida que me resta quiero entregarme a vuestro amor. ¿Cómo no amar a un Dios que murió por mí, y me ha sufrido con tanta pa​ciencia, a pesar de las ofensas que le hice?...
Arrepiéntome de todo corazón, Dios de mi alma, y qui​siera morir de dolor... Y si en la vida pasada me aparté de Vos, ahora os amo sobre todas las cosas, más que a mí mismo…  Eterno Padre, por los merecimientos de Je​sucristo, socorred a un miserable pecador que desea ama​ros...

 María, mi esperanza, ayudadme Vos, y alcanzadme la gracia de que acuda siempre a vuestro divino Hijo y a Vos, no bien el enemigo me induzca a cometer nuevos pecados.
                                               PUNTO  2
Dices que el Señor es Dios de misericordia. Aquí se oculta el tercer engaño, comunísimo entre los pecadores, y por el cual no pocos se condenan. Escribe un sabio autor que más almas envía al infierno la misericordia que la justicia de Dios, porque los pecadores, confiando teme​rariamente en aquélla, no dejan de pecar, y se pierden.

 El Señor es Dios de misericordia, ¿quién lo niega? Y, sin embargo, ¡ a cuántas almas manda Dios cada día a pe​nas eternas! Es, en verdad, misericordioso, pero también es justo; y por ello se ve obligado a castigar a quien le ofende. Usa de misericordia con los que le temen (Sal., 102, 11-13).

 Pero en los que le desprecian y abusan de la clemencia divina para más ofenderle, tiene que responder sólo la justicia de Dios. Y con grave motivo, porque el Señor per​dona el pecado, mas no puede perdonar la voluntad de
pecar.
El que peca—dice San Agustín—pensando en que se arrepentirá después de haber pecado, no es penitente, sino que hace burla y menosprecio de Dios. Además, el Após​tol nos advierte (Ga., 6, 7) que de Dios nadie se burla; ¿y qué irrisión mayor habría que ofenderle cómo y cuán​do quisiéramos, y luego aspirar a la gloria?

 «Pero asi como Dios fué tan misericordioso conmigo en mi vida pasada, espero que lo será también en lo venide​ro.» Este es el cuarto engaño. De modo que porque el Señor se ha compadecido de ti hasta ahora, ¿habrá de ser siempre clemente y no te castigará jamás?... Antes bien, cuanto mayor haya sido su clemencia, tanto más de​bes temer que no vuelva a perdonarte, y que te castigue con rigor apenas le ofendas de nuevo. «No digáis—excla​ma el Eclesiástico (5, 4)—he pecado, y no he recibido cas​tigo, porque el Altísimo, aunque es paciente, nos da lo que merecemos.»

 Cuando llega su misericordia al limite que para cada pecador tiene determinado, entonces le castiga por todas las culpas que el ingrato cometió. Y la pena será tanto más dura cuanto más largo hubiere sido el tiempo en que Dios esperó al culpado, dice San Gregorio.

 Si vieras, pues, hermano mío, que, a pesar de tus fre​cuentes ofensas a Dios, aún no has sido castigado, debes decir: «Señor, grande es mi gratitud, porque me habéis librado del infierno, que tantas veces merecí.» Considera que muchos pecadores, por culpas harto menos graves que las tuyas, se han condenado irremisiblemente, y tra​ta además de satisfacer por tus pecados con el ejercicio de la paciencia y de otras buenas obras.

 La benevolencia con que Dios te ha tratado debe ani​marte no sólo a dejar de ofenderle, sino a servirle y amar​le siempre, ya que contigo mostró inmensa misericordia, a otros muchos negada.
                             AFECTOS Y SÚPLICAS
Jesús mío crucificado, mi Redentor y mi Dios: a vues​tras plantas se postra este traidor infame, avergonzándose de comparecer ante vuestra presencia. ¡Cuántas veces os he menospreciado! ¡Cuántas veces prometí no ofende​ros más! Pero mis promesas fueron otras tantas traicio​nes, pues no bien se me ofreció ocasión de pecar, olvíde​me de Vos y os abandoné nuevamente. Os doy mil gra​cias porque me habéis librado del infierno y me permitís estar a vuestros pies, e ilumináis mi alma y me atraéis a vuestro amor.

¡Quiero amaros, Salvador mío, y no despreciaros más, que bastante me habéis esperado! ¡ Infeliz de mí si, a pe​sar de tantas gracias, volviese a ofenderos! Deseo, Señor, mudar de vida y amaros tanto como os he ofendido, y me llena de consuelo el considerar que sois bondad in​finita.

 Duéleme de todo corazón de haberos despreciado, y os ofrezco todo mi amor en lo sucesivo. Perdonadme por los merecimientos de vuestra sagrada Pasión; olvidad los pecados con que os injurié, y dadme fuerzas para seros fiel siempre. Os amo, Sumo Bien mío; espero amaros eternamente, y no quiero volver a abandonaros...

¡ Oh María, Madre de Dios, unidme a mi Señor Jesu​cristo, y alcanzadme la gracia de que yo no me aparte ja​más de sus benditos pies!... En Vos confío.
                                                PUNTO  3
«Aún soy joven... Dios se compadece de la juventud, y más tarde me entregaré a Él.» Consideremos este quin​to engaño. Eres joven: ¿mas no sabes que Dios no cuen​ta los años, sino los pecados de cada hombre?... ¿Cuán​tos has cometido?... Muchos ancianos habrá que no ha​yan hecho ni la décima parte de los que tú hiciste. ¿Ig​noras que el Señor tiene determinados el número y me​dida de las culpas que a cada pecador ha de perdonar?
«El Señor—dice la Escritura (2 Mac., 6, 14)—sufre con paciencia para castigar a las naciones en el colmo de sus pecados cuando viniere el día del juicio.» Lo cual signi-fica que el Señor es paciente y sufre y espera hasta cierto limite; mas no bien se colma la medida de los pecados que a cada hombre quiere perdonar, cesa el perdón y se ejecuta el castigo, enviando de improviso la muerte al pecador en el estado de condenación en que éste se halle, o abandonándole a su pecado, que es pena peor que la misma muerte (Is., 5).

 Si tenéis una tierra de labor y la cercáis con setos, y a pesar de haberla cultivado muchos años y de haber hecho en ella gastos considerables, veis que, con todo eso, no os da fruto alguno, ¿qué haréis?... Le arrancaréis el cercado y la dejaréis abandonada.

 Temed que Dios no haga eso mismo con vosotros. Si seguís pecando, iréis perdiendo el remordimiento de con​ciencia; no pensaréis en la eternidad ni en vuestra alma; perderéis casi del todo la luz que nos guía, acabaréis por perder todo temor... Pues ya con eso quitada está la cer​ca que os defendía. Ya llegó el abandono de Dios.

 Examinemos, en fin, el último engaño. Dices: «Verdad es que por ese pecado perderé la gracia de Dios y quedaré condenado al infierno. Puede, pues, suceder que me con​deno ; mas también puede acaecer que luego me confiese y me salve...» Concedo que así pudiera ser. Quizá te salves. No soy profeta, y no me es dado asegurar con certidum​bre que después de ese nuevo pecado no habrá ya para ti perdón de Dios.

 Mas no me negarás que si con tantas gracias como el Señor te ha concedido todavía vuelves a ofenderle, es su​mamente fácil que para siempre te pierdas. Así lo paten​tiza la Sagrada Escritura (Ecl., 3, 27): «El corazón obs​tinado mal se hallará en sus postrimerías.» «Los que pro​ceden malignamente serán exterminados» (Sal. 36, 9). «El que siembra pecados, recogerá, al fin, penas y tormentos» (Gal., 6, 8). «Os llamé—dice Dios (Pr., 1, 24-26)—y me rechazasteis... Yo también me reiré en vuestra muerte.» «Mía es la venganza, y Yo les daré el pago a su tiempo» Dt., 32, 35).
Así habla de los pecadores obstinados la Sagrada Es​critura, y así lo exigen la razón y la justicia. Y, sin em​bargo, dices que, a pesar de todo, quizá te salvarás. Re​petiré que no es imposible; pero ¿no es tremenda locura confiar la eterna salvación a un quizá, y a un quizá tan poco probable? ¿Es negocio éste de tan corto valer, que podemos ponerle en tan grave riesgo?
                            AFECTOS Y SÚPLICAS
Amadísimo Redentor mío: Postrado a vuestros pies, os agradezco con toda mi alma que, a pesar de mis muchas culpas, no me hayáis abandonado. ¡ Cuántos que os habrán ofendido menos que yo no habrán recibido las inspira​ciones que ahora me dais! Bien veo que deseáis salvarme, y yo uno a los vuestros mis deseos. Quiero ensalzar en el Cielo eternamente vuestra misericordia.

 Espero, Señor, que me habréis perdonado; pero si to​davía no he recuperado vuestra gracia por no haber sa​bido arrepentirme de mis culpas, ahora me arrepiento de todo corazón, y las detesto sobre todos los males.
Perdonadme, por piedad, y aumentad en mí el dolor de haberos ofendido a Vos, Dios mío, Bondad Suma e ine​fable. Dadme dolor y amor, pues aunque os amo sobre todas las cosas, harto poco es; quiero amaros más, y a Vos pido y de Vos espero alcanzar ese amor. Oídme, Je​sús mío, ya que prometisteis oír al que os suplica...

¡Oh Virgen María, Madre de Dios!, el mundo entero afirma que nunca dejáis desconsolado al que a Vos se en​comienda. Y pues sois, después de Jesucristo, mi única esperanza, a Vos, Señora, acudo, y en Vos confío. Enco-mendadme a vuestro Hijo y salvadme.

>>sigue>>
             CONSIDERACIÓN   24 

                       Del juicio particular
Omnes enim nos manifestari oportet ante tribunal Chrtsti.
Porque es necesario que todos nosotros seamos manifestados ante el tribunal de Cristo.
II cor., 5, 10.
                                                       PUNTO 1
Consideremos la presentación del reo, acusación, exa​men y sentencia de este juicio. Primeramente, en cuanto a la presentación del alma ante el Juez, dicen comúnmen​te los teólogos que el juicio particular se verifica en el mismo instante en que el hombre expira, y que en el pro​pio lugar donde el alma se separa del cuerpo es juzgada por nuestro Señor Jesucristo, el cual no delegará su po​der, sino que por Sí mismo vendrá a juzgar esta causa. «A la hora que no penséis vendrá el Hijo del Hombre» (Lc., 12, 40). «Vendrá Con amor para los buenos—dice San Agustín—, y con terror para los malos.»

¡Oh, qué espantoso temor sentirá el que, al ver por vez primera al Redentor, vea también la indignación di​vina !  ¿Quién podrá subsistir ante la faz de su indigna​ción?» (Nah., 1,6).

 Meditando en esto, el P. Luis de la Puente temblaba de tal modo que la celda en que estaba se estremecía. El V. P. Juvenal Ancina se convirtió oyendo cantar el Dies irae, porque al considerar el terror que tendrá el alma cuando vaya al juicio, resolvió apartarse del mundo; y así, en efecto, lo abandonó.
El enojo del Juez, nuncio será de eterna desventura (Pr., 16, 14); y hará padecer más a las almas que las mis​mas penas del infierno, dice San Bernardo.
Causa a veces el miedo sudor glacial en los criminales presentados ante los jueces de la tierra. Pisón, con traje de reo, comparece ante el Senado, y es tal su confusión y vergüenza, que allí mismo se da muerte. ¡ Qué aflicción profunda siente un hijo o un buen vasallo cuando ve al padre o a su señor gravemente enojado!...

¡Pues mucha mayor pena sentirá el alma cuando vea indignado a Jesucristo, a quien despreció! (Jn., 19, 37). Airado e implacable, se le presentará entonces este Cor​dero divino, que fué en el mundo tan paciente y amoro​so, y el alma, sin esperanza, clamará a los montes que cai​gan sobre ella y la oculten al enojo de Dios (Ap., 6, 16).

 Hablando del juicio, dice San Lucas (21, 27): Enton​ces verán el Hijo del Hombre. Ver a su Juez en forma hu​mana acrecentará el dolor de los pecadores; porque la presencia de aquel Hombre que murió por salvarlos les recordará vivamente la ingratitud con que le ofendieron.

 Después de la gloriosa Ascensión del Señor, los ánge​les dijeron a los discípulos (Hch., 1, 11): «Este Jesús, que ante vuestra vista ha subido a la gloria, así vendrá como le habéis visto ir al Cielo.» Vendrá, pues, el Salvador a juzgarnos ostentando aquellas mismas sagradas llagas que tenía cuando dejó la tierra. «Grande gozo para los que le contemplen, temor grande para los que esperan», dice Ruperto. Esas benditas llagas consolarán a los justos e in​fundirán espanto a los pecadores.

 Cuando José dijo a sus hermanos (Gn., 45, 3): Yo soy José, a quien vendisteis, quedaron ellos—dice la Escritu​ra—mudos e inmóviles de terror. ¿Qué responderá el pe​cador a Jesucristo? ¿Podrá acaso pedirle misericordia cuando antes le habrá dado cuenta de lo mucho que des​preció esa misma clemencia? (1). ¿Qué hará, pues—dice San Agustín—, adonde huirá cuando vea al Juez enojado, debajo el infierno abierto, a un lado los pecados acusado​res, al otro al demonio dispuesto a ejecutar la sentencia, y dentro de sí mismo la conciencia que remuerde y cas​tiga?

(1)   Qua   fronte  misericordiam   petes,   primum   de  misericordiae   contemptu iudicandus?  Eus. Emlss.
                      AFECTOS Y SÚPLICAS
i Oh Jesús mío! Así quiero siempre llamaros, pues vues​tro nombre me consuela y reanima, recordándome que fuisteis mi Salvador y que moristeis por redimirme.

 A vuestras plantas me humillo, y reconozco que soy reo de tantos infiernos cuantas veces os ofendí con peca-dos mortales. No merezco perdón, ¡ pero Vos habéis muer​to para perdonarme!... Recordare, Jesu pie, quod sum causa tuae viae.

 Perdóname, ¡oh Jesús!, ahora, antes que vengas a juz​garme. Entonces no me será dado pediros clemencia; ahora puedo implorarla y la espero. Entonces vuestras lla​gas me atemorizarán; ahora me infunden esperanza.

 Amadísimo Redentor mío, me arrepiento sobre todo mal de haber injuriado a vuestra Bondad infinita. Propon​go sufrir cualquier trabajo, cualquier tribulación, antes que perder vuestra gracia, porque os amo con todo mi co​razón. Tened misericordia de mí. Miserere mei, Deus, se-cundum magnam misericordiam tuam...
¡ Oh María, Madre de misericordia 'y Abogada de pe​cadores !: alcanzadme gran dolor de mis culpas, el per​dón de ellas y la perseverancia en el divino amor. Os amo, Reina mía, y en Vos confío.
                                                    PUNTO  2
Considera la acusación y examen: «Comenzó el juicio y los libros fueron abiertos» (Dn., 7, 10). Dos serán estos libros: el Evangelio y la conciencia. En aquél se leerá lo que el reo debió hacer; en ésta, lo que hizo. En el peso de la divina Justicia no entrarán las riquezas, dignidades y nobleza de los hombres, sino sus obras no más. «Has sido pesado en la balanza—dice Daniel (5, 27) al rey Bal​tasar—, y has sido hallado falto.»

 Es decir, según comentario del Padre Álvarez, que «no fueron puestos en el peso el oro y las riquezas, sino sólo el rey».

Llegarán luego los acusadores, y el demonio ante todos. «Estará el enemigo ante el tribunal de Cristo—dice San Agustín (2)—, y referirá las palabras de tu profesión.» «Nos recordará cuanto hemos hecho, el día, la hora en que hemos pecado.» Referir las palabras de nuestra pro​fesión significa que presentará todas las promesas que hi​cimos, olvidadas y no cumplidas después, y aducirá nues​tras culpas, designando los días y horas en que las haya​mos cometido.

 Luego dirá al Juez: «Señor, yo nada he padecido por este reo; pero él os dejó a Vos, que disteis la vida por salvarle, y se hizo esclavo mío. A mí me pertenece...» Se​rán también acusadores los ángeles custodios, como dice Orígenes (Hom. 66), y «darán testimonio de los años en que procuraron la salvación del pecador, aunque éste des​preció todas las inspiraciones y avisos». Entonces, «todos sus amigos le despreciarán» (Lm., 1, 2).

 Hasta las paredes que vieron pecar al reo serán acusa​doras (Hab., 2, 11); y acusadora será la misma concien​cia (Ro., 2, 15-16). Los pecados—dice San Bernardo (3)— clamarán diciendo: «Tú nos hiciste, tus obras somos, y no te abandonaremos.»

 Acusadoras, por último, serán, como escribe San Juan Crisóstomo (Hom. in Matth.), las llagas del Señor: «Los clavos se quejarán de tí; las cicatrices contra ti hablarán; la cruz de Cristo clamará en contra tuya.»

 Después se hará el examen. Dice el Señor (Sof., 1, 12): «Con la luz en la mano escudriñaré a Jerusalén.» La luz de la lámpara penetra todos los rincones de la casa, es​cribe Mendoza. Y Cornelio a Lápide, comentando la pa​labra in lucernis del texto, dice que Dios presentará ante el reo los ejemplos de los Santos, todas las luces e inspi​raciones que les dio, todos los años de vida que le con​cedió para que practicase el bien. Hasta de las miradas tendrás que dar cuenta, exclama San Anselmo.

 Y así como se purifica y aquilata el oro separándole de la escoria, así se aquilatarán y examinarán las confesiones, comuniones y otras buenas obras (Mal., 3, 3). «Cuando tomare el tiempo, juzgaré las justicias» (4). En suma, dice San Pedro (1 P., 4, 18) que en juicio apenas si el justo se salvará.

 Si se ha de dar cuenta de toda palabra ociosa, ¿qué cuenta no se dará de tanto mal pensamiento consentido, de tantas palabras impuras? (5). Especialmente hablando de los escandalosos, que le roban innumerables almas, dice el Señor (Os., 13, 8): «Los asaltaré como la osa a quien han robado los cachorros». Y, finalmente, refirién​dose a las acciones del reo, dirá el Juez Supremo (Pr., 31, 31): «Dadle el fruto de sus manos»; es decir, pagadle se​gún sus obras.

(2) San Aug., Cont. Iud.

(3) Lib. Med., c. 2.
   (4)   Cum accepero tempus, ego iustitias iudicabo.
   (5)  Si de verbo otioso ratio poscitur, quid de verbo impuritatis?
                               AFECTOS Y SÚPLICAS
¡Ah Jesús mió! Si quisieras pagarme ahora según las obras que he hecho, el infierno seria mi recompensa... ¡ Cuántas veces, oh Dios, escribí mi propia condena a esa cárcel de tormentos! Inmensa es mi gratitud por la pa​ciencia con que me habéis sufrido.

¡Oh Señor!, si ahora tuviese que presentarme a vues​tro Tribunal, ¿qué cuenta daría de mi vida? Esperadme, Dios mío, un poco más, no me juzguéis aún (Sal. 142, 2). ¿Qué sería de mí si en este momento me juzgaseis? Aguardad, Señor, y ya que habéis usado conmigo de tan​ta clemencia, sed todavía tan misericordioso que me deis gran dolor de mis pecados.

 Me arrepiento, ¡oh Bien Sumo!, de haberos menospre​ciado tantas veces, y os amo sobre todas las cosas... Eter​no Padre, perdonadme por amor de Jesucristo, y por sus méritos concededme la santa perseverancia...

 Jesús mío, todo lo espero del infinito valer de vuestra Sangre. María Santísima, en Vos confío... Eia, ergo, advó​cata nostra, illos tuos miserícordes óculos ad nos conver​te. Mirad mi gran miseria, y compadeceos de mí.
                                                 PUNTO  3
En suma: para que el alma consiga la salvación eter​na, el juicio ha de patentizar que la vida de esa alma ha sido conforme a la vida de Cristo (Ro., 8, 29). Por este motivo temblaba Job, y exclamaba (31, 14): «¿Qué haré cuando Dios se levante a juzgar? Y cuando me pregunta​re, ¿qué le responderé?» Reprendiendo Felipe II a uno de sus servidores, que había tratado de engañarle, le dijo severamente no más que estas palabras: ¿Y así me enga​ñáis?, .. Aquel infeliz marchóse a su casa y murió de pena.

¿Qué hará, pues, qué responderá el pecador a Jesucris​to Juez? Hará lo que aquel hombre de que hablan los Evangelios (Mt., 22, 12), que acudió al banquete sin tra​je de boda. No supo qué contestar, y enmudeció. Las mismas culpas le cerrarán la boca (Sal. 106, 42). La ver-güenza—dice San Basilio—dará al pecador mayor tormen​to que las mismas llamas infernales.

 Por último, el Juez dictará la sentencia: «Apartaos de Mí, malditos, al fuego eterno.» ¡ Oh! Cuán terriblemente resonará aquel trueno...—dice Dionisio el Cartujo—. «Quien no tiembla por ese horrendo tronar—exclama San Anselmo—, no está dormido, sino muerto»; y San Eusebio añade que será tan inmenso el terror de los pecado​res al oír su sentencia, que si no fueran ya inmortales, al punto morirían.

Entonces, como escribe Santo Tomás de Villanueva, ya no será tiempo de suplicar, ya no habrá intercesores a quienes recurrir. ¿Y a quién acudirán?... ¿Tal vez a su Dios, que despreciaron? (6). ¿Tal vez a los Santos, a la Virgen María?... ¡Ah, no! Porque entonces las estrellas (que son los santos abogados) caerán del Cielo, y la luna (que es María Santísima) no alumbrará (Mt., 24, 29). «María—dice San Agustín (7)—huirá de las puertas de la gloria.»

 «¡Oh Dios!—exclama el ya citado Santo Tomás de Villanueva—, con qué indiferencia oímos hablar del jui​cio, como si no pudiésemos merecer la sentencia de con​denación, o como si no hubiéramos de ser juzgados... ¡ Qué locura estar tranquilos en medio de tal riesgo!» No digas, hermano mío—nos advierte San Agustín—: ¡Ah! ¿Querrá Dios enviarme al infierno? No lo digas jamás.

 Tampoco los hebreos querían convencerse de que se​rían exterminados, y muchos réprobos blasonaban de que no recibirían las penas eternas. Pero al fin llegó el casti​go: «El fin llega, llega el fin...; ahora enviaré mi furor sobre ti, y te juzgaré» (Ez., 7, 6-8).

 Pues eso mismo te acaecerá a ti. «Llegará el día del jui​cio y verás lo ciertas que son las amenazas de Dios.»

 Ahora todavía nos es dado a nosotros escoger la senten​cia que prefiramos. Y para ello debemos ajustar nuestras cuentas del alma antes que llegue el juicio (Ecl., 18, 19), porque, como dice San Buenaventura, los negociantes pru​dentes, para no errar, revisan y ajustan sus cuentas a me​nudo : «Antes del juicio podemos aplacar al Juez; mas en el juicio, no.»

 Digamos, pues, al Señor lo que San Bernardo decía: «Quiero presentarme a Vos juzgado ya y no por juzgar.» Quiero, ¡oh Juez de mi alma!, que en esta vida me juz​guéis y castiguéis, que ahora es tiempo de misericordia y de perdón; después de la muerte sólo será tiempo de justicia.

(6) S. Basil. 4 de poenit.

(7) Serm. 3 ad fratres.
                            AFECTOS Y SÚPLICAS
Si ahora, Dios mío, no aplaco vuestro enojo, luego no será posible aplacaros. Mas ¿cómo lo conseguiré, habien​do tantas veces despreciado vuestra amistad por viles y míseros placeres? Con ingratitud pagué vuestro inmenso amor... ¿Qué satisfacción meritoria puede ofrecer la cria​tura por las ofensas que hizo a su Creador?...

¡Ah Señor mío! ¿Cómo daros dignamente gracias por esa vuestra misericordia, que me dispuso medios infali​bles de satisfaceros y aplacaros?... Os ofrezco la Sangre y la muerte de Jesucristo, vuestro Hijo, y queda aplacada y superabundantemente satisfecha vuestra justicia. Nece​sario es, además, mi arrepentimiento...

 Sí, Dios mío; me arrepiento de todo corazón de cuan​tas ofensas os hice. Juzgadme ahora, Redentor mío. De​testo mis culpas sobre todo mal, y os amo sobre todas las cosas con toda mi alma; propongo amaros siempre, y pre​ferir la muerte a ofenderos otra vez. Habéis prometido perdonar al que se arrepiente. Juzgadme, pues, ahora, y perdonadme mis pecados. Acepto la pena que merezco; pero volvedme vuestra gracia, y conservadla en mí hasta la muerte...

¡Oh María, Madre nuestra! Gracias por tantos dones como para mí habéis alcanzado de la divina clemencia. Seguid protegiéndome hasta el fin de mi vida.
>>sigue>>

                  CONSIDERACIÓN   25 

                             Del juicio universal
Cognoscetur Dominus  iudicia faciens. Conocido será el Señor que hace justicia.
sal.  9,   17.
                                                   PUNTO 1
No hay en el mundo, si bien se considera, persona más despreciada que nuestro Señor Jesucristo. Más se atiende a un pobre villano que al mismo Dios; porque se teme que ese villano, si se viere demasiado injuriado y oprimi​do, tome ruda venganza, movido de violento enojo. Pero a Dios se le ofende y ultraja sin reparo, como si no pu​diera castigar cuando quisiere (Jb., 22, 17).

 Por estas causas, el Redentor ha destinado el día del juicio universal (llamado con razón en la Escritura día del Señor), en el cual Jesucristo se hará reconocer por todos como universal y Soberano Señor de todas las cosas (Sal. 9, 17).

 Ese día no se llama día de misericordia y perdón, sino «día de ira, de tribulación y de angustia; día de miseria y desventura» (Sof., 1, 15). Porque en él se resarcirá jus​tamente el Señor de la honra y gloria que los pecadores quisieron arrebatarle en este mundo. Veamos cómo ha de suceder el juicio en ese gran día.
Antes que se presente el divino Juez le precederá maravilloso fuego del Cielo (Sal., 96, 3), que abrasará la tierra y cuanto en ella exista (2 P, 3, 10). De suerte que los palacios, templos, ciudades, pueblos y reinos, todo se convertirá en montón de cenizas.

 Menester es purificar con fuego esta gran casa, conta​minada de pecados. Tal es el fin que tendrán todas las ri​quezas, pompas y delicias de la tierra. Muertos los hom​bres, resonará la trompeta y todos resucitarán (1 Co., 15, 52).

 Decía San Jerónimo: «Cuando considero el día del jui​cio, me estremezco. Paréceme siempre que oigo resonar aquella trompeta: Levantaos, muertos, y venid a mi jui​cio» (In Mt., c. 5). Al sonido pavoroso de esa voz descen​derán las almas hermosísimas de los bienaventurados para unirse a sus cuerpos, con los cuales sirvieron a Dios en este mundo; y las almas infelices de los condenados sal​drán del infierno y se unirán a sus cuerpos malditos, que fueron instrumentos para ofender a Dios.

¡Qué diferencia habrá entonces entre los cuerpos de justos y condenados! Los justos se mostrarán hermosos, cándidos, resplandecientes más que el sol (Mt., 13, 43). ¡Dichoso el que en esta vida supo mortificar su carne, negándole los placeres vedados; y aun para mejor enfre​narla, como hicieron los Santos, la maltrató y le rehusó también los placeres lícitos de los sentidos!...

¡Cuánto se regocijará por ello, como se alegró un San Pedro de Alcántara, que poco después de su muerte se apareció á Santa Teresa de Jesús, y le dijo: «¡Oh feliz penitencia, que tanta gloria me ha alcanzado!...» Y, al contrario, los cuerpos de los réprobos se mostrarán defor​mes, negros y hediondos.

¡ Ah, qué pena tendrá el condenado al reunirse con su cuerpo!... «Cuerpo maldito—-dirá el alma—, por conten​tarte me perdí.» Y el cuerpo dirá: «Tú, alma maldecida, que estabas dotada de razón, ¿por qué me concediste aquellos deleites que a ti y a mí nos han perdido por toda la eternidad?»
                           AFECTOS Y SÚPLICAS
¡ Ah Jesús y Redentor mió, que un día habéis de ser mí Juez, perdonadme antes que llegue ese día temible! No apartes de mí tu rostro (Sal. 101, 3). Ahora sois mi Padre, y como tal, recibid en vuestra gracia a un hijo que vuelve a Vos arrepentido.

 Padre mío, os pido perdón. Mal hice en ofenderos y en dejaros, que no merecíais mi detestable proceder. Duéle​me de ello y me arrepiento de todo corazón. Perdonadme, pues; no apartéis de mí vuestro rostro ni me despidáis como merezco. Acordaos de la Sangre que por mí derra​masteis, y tened misericordia de mí..

 Jesús mío, no quiero más Juez que Vos. Pues, como de​cía Santo Tomás de Villanueva, «gustoso me someto al juicio de Aquel que murió por mí y que para no conde​narme, quiso ser Él condenado a la cruz». Ya San Pablo había dicho: «¿Quién es el que condena? Cristo Jesús, que murió por nosotros.»

 Os amo, Padre mío, y deseo no volver jamás a separar​me de vuestras plantas. Olvidad las ofensas que os hice, y dadme gran amor a vuestra bondad. Quiero que este amor a Vos sea mayor que el desagradecimiento con que os ofendí. Mas si no me ayudáis, no podré amaros. Auxi​liadme, Jesús mío. Haced que mi vida, sea como quiere vuestro amor, a fin de que en el día postrero merezca ser contado en el número de vuestros escogidos...

¡ Oh María, mi Reina y mi Abogada, ayudadme ahora, pues si me perdiere ya no podréis ayudarme en aquel día! Vos, Señora, por todos rogáis. Rogad también por mí, que me precio de ser vuestro devoto y que tanto confío en Vos.
                                                 PUNTO 2
Apenas hayan resucitado los muertos, dispondrán los ángeles que se reúnan todos en el valle de Josafat para ser juzgados (Jl., 3,14), y separarán allí a los justos de los réprobos (Mt., 13, 49). Los primeros quedarán a la dere​cha; los condenados, a la izquierda... Profunda pena sien​te quien se ve separado de la sociedad o de la Iglesia. ¡ Cuánto mayor no será la de verse despedido de la com​pañía de los Santos! ¡Qué confusión tendrán los impíos cuando, apartados de los justos, se hallen abandona​dos!

 Dice San Juan Crisóstomo (In Mt., c. 24) que si los condenados no tuvieran otras penas, esa confusión basta​ría para darles los tormentos del infierno. Habrá hijos se​parados de sus padres; esposos, de sus esposas; amos, de sus sirvientes... (Mt., 24, 40). Di, hermano mío, ¿en qué lugar crees que té hallarás entonces?... ¿Quieres es​tar a la derecha? Pues abandona el camino que a la iz​quierda conduce.

 Se tiene en este mundo por afortunados a los príncipes y a los ricos, y se desprecia a los Santos, a los pobres y humildes... ¡Oh fieles que amáis a Dios!, no os aflijáis al veros tan atribulados y vilipendiados en la tierra. «Vues​tra tristeza se convertirá en gozo» (Jn., 16, 20).

 Entonces verdaderamente seréis llamados venturosos, y os honrarán admitiéndoos en la corte de Cristo. ¡Con qué celestial hermosura resplandecerán un San Pedro de Alcántara, que fué injuriado como si hubiese sido após​tata; un San Juan de Dios, escarnecido como loco; un San Pedro Celestino, que, renunciando al Pontificado, murió en una cárcel! ¡ Qué gloria alcanzarán tantos már​tires que fueron despedazados por los verdugos! (1 Co., 4, 5). Y, al contrario, ¡qué horribles aparecerán un Hero-des, un Pilatos, un Nerón y otros poderosos de la tierra, condenados para siempre!...
¡Oh amadores del mundo! Para el valle, para aquel valle os emplazo. Allí, sin duda, mudaréis de parecer; allí lloraréis vuestra locura. ¡ Infelices, que por represen​tar un brevísimo papel en la escena del mundo represen​taréis luego el de réprobos en la tragedia del juicio uni​versal!

 Los elegidos se hallarán a la derecha, y para mayor glo​ria—como dice el Apóstol (1 Ts., 4, 16)—serán levanta​dos en el aire, sobre las nubes, y esperarán con los ánge​les a Jesucristo, que ha de bajar del Cielo. Los réprobos, a la izquierda, y como reses destinadas al matadero, aguar​darán a su Juez, que ha de hacer pública la condenación de todos sus enemigos.

 De improviso, ábranse los Cielos y surgen los ángeles para asistir al juicio, llevando los signos de la Pasión de Cristo, dice Santo Tomás (Opc., 2, 244). Singularmente resplandecerá la santa cruz. Y entonces aparecerá en el Cielo la señal de la Pasión del Hijo del Hambre, y plañi​rán todas las tribus de la tierra (Mt., 24, 30).

 «¡ Oh, y cómo al ver la cruz—exclama Cornelio a Lá​pide—gemirán los pecadores que despreciaron su salva​ción eterna, tan cara al Hijos de Dios!» «Entonces—dice San Juan Crisóstomo—los clavos se quejarán de ti; las cicatrices contra ti hablarán; la cruz de Cristo clamará en contra tuya.»

 Asesores serán de este juicio los Santos Apóstoles y to​dos los que los imitaron, y con Jesucristo juzgarán a los pueblos (Hom., 20, in Mt.). Allí estará también la Reina de los ángeles y de los hombres, María Santísima. Y, en fin, se presentará el eterno Juez en luminoso trono de ma​jestad. «Y verán al Hijo del Hombre, que vendrá en las nubes del Cielo con gran poder y majestad» (Sb., 3, 7-8). «A su presencia serán atormentados los pueblos» (Mt., 24, 30).

 La presencia de Cristo traerá a los elegidos inefable consuelo, y a los réprobos penas mayores que las del mis​mo infierno, dice San Jerónimo. «Dadme, Jesús mío—decía Santa Teresa—, dadme cualquier trabajo, pero no me mostréis vuestro rostro indignado en aquel día.» Y San Basilio dice: «Esta confusión excede a toda pena.» Acae​cerá entonces lo predicho por San Juan (Ap., 6, 16): que los condenados pedirán a las montañas que caigan sobre ellos y los oculten a la vista del enojado Juez.
                              AFECTOS Y SÚPLICAS
¡Oh carísimo Redentor mío, Cordero de Dios, que vi​nisteis al mundo no para castigar, sino a perdonar los pe​cados, perdonadme, Señor, antes que llegue el día en que habéis de juzgarme. Veros entonces, Cordero sin man​cilla, que con tanta paciencia me habéis sufrido, y perde​ros para siempre, sería el infierno de mi infierno. Perdo​nadme, pues, vuelvo a deciros; sacadme con vuestras ma​nos piadosísimas de este abismo en que me hundieron mis pecados. Me arrepiento, ¡oh Sumo Bien!, de haberos ofendido tantas veces.

 Os amo, Juez mío, que tanto me habéis amado. Por los merecimientos de vuestra muerte, dadme tan alta gracia que me convierta de pecador en santo. Prometisteis oír a quien os niegue, pues yo no os pido bienes terrenos, sino vuestra gracia y vuestro amor; nada más deseo. Oíd​me, Jesús mío, por el amor que me tuvisteis al morir por mí en la cruz. Reo soy, ¡oh Juez amadísimo!, pero un reo que os ama más que a sí propio...

 María, Madre nuestra, tened misericordia de mí ahora que aún hay tiempo de que me ayudéis. Jamás me habéis abandonado cuando yo huía de Dios y de Vos. Socorred-me ahora que resuelvo amaros y serviros siempre y no más ofender a mi Señor. ¡Oh María, Vos sois mi espe​ranza!
                                               PUNTO  3
Comenzará el juicio abriéndose los libros del proceso, es decir, las conciencias de todos (Dn., 7, 10). Los prime​ros testimonios contra los reprobos serán del demonio, que dirá, según San Agustín: «Justísimo Juez, sentencia que son míos los que no quisieron ser tuyos.»

 Acusará después la propia conciencia de los hombres (Ro., 2, 15). Darán luego testimonio clamando venganza, los lugares en que, los pecadores ofendieron a Dios (Hab., 2, 11)» y testigo será por último, el mismo Juez que es​tuvo presente en, cuantas ofensas le hicieron.

 Dice San Pablo (1 Co., 4, 5) que en aquel momento el Señor «esclarecerá aun las cosas escondidas en las tinie​blas». Manifestará ante todos los hombres las culpas de los réprobos, hasta las más secretas y vergonzosas que en la vida ocultaron ellos a los mismos confesores (Nah., 3, 5).

 Los pecados de los elegidos, en sentir del Maestro de las Sentencias y otros muchos teólogos, no serán descu​biertos, sino continuarán ocultos, según lo que dice Da​vid (Sal. 31, 1): Bienaventurados aquéllos cuyas iniquida​des han sido perdonadas y cuyos pecados han sido encu​biertos.

 Y, por el contrario—dice San Basilio (Lib. de Ver. Vir.)---, las culpas de los réprobos serán vistas por todos de una sola ojeada, como si estuvieran en un cuadro re​presentadas. Exclama Santo Tomás: «Si en el huerto de Getsemaní, al decir Jesús: Yo soy, cayeron en tierra to​dos los soldados que iban a prenderle, ¿qué sucederá cuando, en su trono de Juez, diga a los condenados: Yo soy Aquel que tanto despreciasteis?»

Llegada la hora de la sentencia, Jesucristo dirá a los elegidos aquellas dulces palabras (Mt., 25, 34): Venid, benditos de mi Padre; poseed el reino que os está pre​parado desde el principio del mundo. Cuando San Fran​cisco de Asís supo por revelación que estaba predestina​do, sintió altísimo e inefable consuelo.
¿Qué consolación no sentirán los que oyeren que el Juez les dice: «Venid, hijos benditos, venid a mi reino. No más trabajos ni temor. Conmigo estáis y estaréis eternamente. Bendigo las lágrimas que por vuestros pe​cados derramasteis. Vamos a la gloria, donde unidos vi​viremos por toda la eternidad»?

La Virgen Santísima bendecirá a sus devotos y los in​vitará a entrar con Ella en el Cielo. Y así, los justos, en​tonando gozosos Aleluya, irán a la gloria celestial para poseer, alabar y amar a Dios eternamente.

 Los réprobos, al contrario, dirán a Jesucristo: «Y nosotros, desventurados, ¿qué hemos de hacer?» Y el Eterno Juez les responderá: «Vosotros, ya que despre​ciasteis y rechazasteis mi gracia, apartaos de Mí, maldi​tos; id al fuego eterno (Mt., 25, 41). Apartaos de Mí, que no quiero ni veros ni oíros. Huid, huid, malditos, que menospreciasteis mis bendiciones...» ¿Y adonde, Se​ñor, irán estos desdichados?... Al fuego del infierno, para arder allí en cuerpo y alma... ¿Y por cuántos años o si​glos?... Por toda la eternidad, mientras Dios sea Dios.

 Después de la sentencia, dice San Efrén (2), los ré​probos se despedirán de los ángeles, de los Santos y de la Santísima Virgen, Madre de Dios. «¡Adiós, justos; adiós, cruz; adiós, gloria; adiós, padres e hijos; ya no hemos de vernos jamás! ¡Adiós, Madre de Dios, María Santísima !»

 Y en medio de la tierra se abrirá una inmensa fosa, por donde, juntos y mezclados, se hundirán demonios y réprobos. Los cuales verán cómo tras ellos se cierra aque​lla puerta que jamás ha de abrirse... ¡Nunca en la eter​nidad!... ¡Oh maldito pecado! ¡A qué desdichado fin llevarás un día a tantas pobres almas!... ¡Oh almas des​venturadas a quienes aguarda tan espantoso fin!
(2)   S. Efrén. De variis torm. inf.
                             AFECTOS Y SÚPLICAS
¡Ah Dios y Salvador mío! ¿Qué sentencia se me dará en el día del juicio? Si ahora me pidiereis, Señor, cuen​ta de mi vida, ¿qué podría responder, sino que merezco mil infiernos? Así es, Redentor mío; mil infiernos me​rezco; pero sabed que os amo más que a mí mismo, y que de las ofensas que os hice de tal modo me duelo, que preferiría haber padecido todos los males antes que haberos injuriado.

 Vos, Jesús mío, condenáis a los pecadores obstinados, pero no a los que se arrepienten y os quieren amar. Aquí estoy, a vuestros pies, arrepentido... Decidme que me perdonáis... Mas ya me lo dijisteis por vuestro Pro​feta (Zc., 1, 3): Volveos a Mí, y Yo me volveré a vos​otros. Todo lo dejo, renuncio a todos los deleites y bie​nes del mundo y me conviene y me abrazo a Vos, ama​do Redentor mío.

 Recibidme en vuestro Corazón, e inflamadme allí en vuestro amor santísimo, de tal suerte, que no piense ja​más en apartarme de Vos..., Salvadme, Jesús mío, y sea mi salvación el amaros siempre y siempre alabar vues​tras misericordias (Sal. 88).

 María, esperanza, refugio y Madre mía, auxiliadme y alcanzadme la santa perseverancia. Nadie se ha perdido recurriendo a Vos... A Vos, pues, me encomiendo. Te​ned piedad de mí.
>>sigue>>

                  CONSIDERACIÓN 26 

             De las penas del infierno
El  ibunt  hi  in  supplícíum   aeternum.

 E irán éstos al suplicio eterno.
Mt., 25, 46.
                                                    PUNTO  1
Dos males comete el pecador cuando peca: deja a Dios, Sumo Bien, y se entrega a las criaturas. Porque dos males hizo mí  pueblo: me dejaron a Mi, que soy fuente de agua viva, y cavaron para si aljibes rotos, que no pueden contener las aguas (Jer., 2, 13). Y porque el pecador se dio a las criaturas, con ofensa de Dios, jus​tamente será luego atormentado en el infierno por esas mismas criaturas, el fuego y los demonios; ésta es la pena de sentido. Mas como su culpa mayor, en la cual consiste la maldad del pecado, es el apartarse de Dios, la pena más grande que hay en el infierno es la pena de daño, el carecer de la vista de Dios y haberle perdido para siempre.

 Consideremos primeramente la pena de sentido. Es de fe que hay infierno. En el centro de la tierra se halla esa cárcel, destinada al castigo de los rebeldes contra Dios.

¿Qué es, pues, el infierno? El lugar de tormentos (Lu​cas, 16, 28), como le llamó el rico Epulón, lugar de tor-mentos, donde todos los sentidos y potencias del con​denado han de tener su propio castigo, y donde aquel sentido que más hubiere servido de medio para ofender a Dios será más gravemente atormentado (Sb., 11, 17; Ap., 18, 7). La vista padecerá el tormento de las tinie​blas (Jb., 10, 21).

 Digno de profunda compasión sería el hombre infeliz que pasara cuarenta o cincuenta años de su vida ence​rrado en tenebroso y estrecho calabozo. Pues el infier​no es cárcel por completo cerrada y oscura, donde no penetrará nunca ni un rayo de sol ni de luz alguna (Sal​mo 48, 20).

 El fuego que en la tierra alumbra no será luminoso en el infierno. «Voz del Señor, que corta llama de fue​go» (Sal. 28, 7). Es decir, como lo explica San Basilio, que el Señor separará del fuego la luz, de modo que esas maravillosas llamas abrasarán sin alumbrar. O como más brevemente dice San Alberto Magno: «Apartará del calor el resplandor.» Y el humo que despedirá esa hoguera formará la espesa nube tenebrosa que, como nos dice San Judas (1, 3), cegará los ojos de los réprobos. No habrá allí más claridad que la precisa para acrecentar los tormentos (1). Un pálido fulgor que deje ver la fealdad de los condenados y de los demonios y el horrendo as​pecto que éstos tomarán para causar mayor espanto.

 El olfato padecerá su propio tormento. Sería insopor​table que estuviésemos encerrados en estrecha habita​ción con un cadáver fétido. Pues el condenado ha de es​tar siempre entre millones de réprobos, vivos para la pena, cadáveres hediondos por la pestilencia que arroja​rán de sí (Is., 34, 3).

 Dice San Buenaventura que si el cuerpo de un conde​nado saliera del infierno, bastaría él solo para que por su hedor muriesen todos los hombres del mundo... Y aún dice algún insensato: «Si voy al infierno, no iré solo...» ¡ Infeliz!, cuantos más réprobos haya allí, mayores se​rán tus padecimientos.
«Allí—dice Santo Tomás—la compañía de otros des​dichados no alivia, antes acrecienta la común desventu​ra» (2). Mucho más penaran, sin duda, por la fetidez as​querosa, por los lamentos de aquella desesperada muche​dumbre y por la estrechez en que se hallarán amonto​nados y oprimidos, como ovejas en tiempo de invierno (Sal. 48, 15), como uvas prensadas en el lagar de la ira de Dios (Ap., 19, 15).

 Padecerán asimismo el tormento de la inmovilidad (Ex., 15, 16). Tal y como caiga el condenado en el in​fierno, así ha de permanecer inmóvil, sin que le sea dado cambiar de sitio ni mover mano ni pie mientras Dios sea Dios.

 Será atormentado el oído con los continuos lamentos y voces de aquellos pobres desesperados, y por el horro​roso estruendo que los demonios moverán (Jb., 15, 21). Huye a menudo de nosotros el sueño cuando oímos cer​ca gemidos de enfermos, llanto de niños o ladridos de algún perro... ¡Infelices réprobos, que han de oír forzo​samente por toda la eternidad los gritos pavorosos de to​dos los condenados!...

 La gula será castigada con el hambre devoradora... (Sal. 58, 15). Mas no habrá allí ni un pedazo de pan. Pa​decerá el condenado abrasadora sed, que no se apagaría con toda el agua del mar, pero no se le dará ni una sola gota. Una gota de agua no más pedía el rico avariento, y no la obtuvo ni la obtendrá jamás.

(1) S. Tom., 3, q. 97, a. 5.

(2) S. Tom., q. 86, a. 1.

                         AFECTOS Y SÚPLICAS
Ved, Señor, postrado a vuestros pies al que tan poco tuvo en cuenta vuestros dones ni vuestros castigos... ¡ Desdichado de mí! Si Vos, Jesús mío, no hubieseis te​nido misericordia, muchos años ha que estaría yo en aquel horno pestilente, donde arderán tantos pecadores como yo.
¡ Ah Redentor mío! ¿Cómo podría en lo sucesivo ofen​deros otra vez? No suceda así, Jesús de mi vida; antes enviadme la muerte. Y ya que habéis comenzado, aca​bad la obra; ya que me habéis sacado del lodazal de mis culpas y tan amorosamente me invitáis a que os ame, haced ahora que el tiempo que me deis le invierta todo en serviros.

¡Cuánto desearían los condenados un día, una hora de ese tiempo que a mí me concedéis!... Y yo ¿qué haré? ¿Seguiré malgastándole en cosas que os desagra​den?... No, Jesús mío, no lo permitáis, por los mereci​mientos de vuestra preciosísima Sangre, que hasta aho​ra me han librado del infierno. Os amo, Soberano Bien, y porque os amo me pesa de haberos ofendido, y pro​pongo no ofenderos más, sino amaros siempre.

 Reina y Madre nuestra, María Santísima, rogad a Je​sús por mí, y alcanzadme los dones de la perseverancia y del divino amor.
                                               PUNTO  2
La pena de sentido que más atormenta a los réprobos es el fuego del infierno, tormento del tacto (Ecl., 7, 19). El Señor le mencionará especialmente en el día del jui​cio: Apartaos de Mi, malditos, al fuego eterno (Ma​teo, 25, 41).

 Aun en este mundo, el suplicio del fuego es el más terrible de todos. Mas hay tal diferencia entre las llamas de la tierra y las del infierno, que, según dice San Agus​tín, en comparación de aquéllas, las nuestras son como pintadas; o como si fueran de hielo, añade San Vicente Ferrer. Y la razón de esto consiste en que el fuego te​rrenal fué creado para utilidad nuestra; pero el del in​fierno sólo para castigo fué formado. «Muy diferentes son—dice Tertuliano—el fuego que se utiliza para el uso del hombre y el que sirve para la justicia de Dios.» La indignación de Dios enciende esas llamas de venganza (Jer., 15, 14); y por esto Isaías (4, 4) llama espíritu de ardor al fuego del infierno.

 El réprobo estará dentro de las llamas, rodeado de ellas por todas partes, como leño en el horno. Tendrá abis​mos de fuego bajo sus plantas, inmensas masas de fue​go sobre su cabeza y alrededor de sí. Cuanto vea, toque o respire, fuego ha de respirar, tocar y ver. Sumergido estará en fuego como el pez en el agua. Y esas llamas no se hallarán sólo en derredor del réprobo, sino que pe​netrarán dentro de él, en sus mismas entrañas, para ator​mentarle.

 El cuerpo será pura llama; arderá el corazón en el pe​cho, las vísceras en el vientre, el cerebro en la cabeza, en las venas la sangre, la medula en los huesos. Todo condenado se convertirá en un horno ardiente (Salmo 20, 10).

 Hay personas que no sufren el ardor de un suelo ca​lentado por los rayos del sol, o estar junto a un brasero encendido, en cerrado aposento, ni pueden resistir una chispa que les salte de la lumbre, y luego no temen aquel fuego que devora, como dice Isaías (33, 14). Así como una fiera devora a un tierno corderillo, así las llamas del infierno devorarán al condenado. Le devorarán sin darle muerte.

 «Sigue, pues, insensato—dice San Pedro Damián ha​blando del voluptuoso—; sigue satisfaciendo tu carne, que un día llegará en que tus deshonestidades se con​vertirán en ardiente pez dentro de tus entrañas y harán más intensa y abrasadora la llama infernal en que has de arder» (3).

 Y añade San Jerónimo (4) que aquel fuego llevará con​sigo todos los dolores y males que en la tierra nos atri​bulan; hasta el tormento del hielo se padecerá allí (Jb., 24, 19). Y todo ello con tal intensidad, que, como dice San Juan Crisóstomo, los padecimientos de este mundo son pálida sombra en comparación de los del infierno. 

 Las potencias del alma recibirán también su adecua​do castigo. Tormento de la memoria será el vivo recuer​do del tiempo que en vida tuvo el condenado para sal​varse y lo gastó en perderse, y de las gracias que Dios le dio y fueron menospreciadas. El entendimiento pade​cerá considerando el gran bien que ha perdido perdien​do a Dios y el Cielo, y ponderando que esa pérdida es ya irremediable. La voluntad verá que se le niega todo cuanto desea (Sal. 140, 10).

 El desventurado réprobo no tendrá nunca nada de lo que quiere, y siempre ha de tener lo que más aborrez​ca : males sin fin. Querrá librarse de los tormentos y dis​frutar de paz. Mas siempre será atormentado, jamás ha​llará momento de reposo.

(3) S. P. Dam., epist. 6.

(4) Epist. Ad Pam.
                          AFECTOS Y SÚPLICAS
Vuestra Sangre y vuestra muerte son, Jesús mío, mi esperanza. Habéis muerto por librarme de la muerte eterna. ¿Y quién, Señor, alcanzó mayor parte en los mé​ritos de vuestra Pasión qué este miserable, tantas veces merecedor del infierno?... No permitáis que continúe siendo ingrato a tantas gracias como me habéis con​cedido.

 Librándome del infierno, quisisteis que no ardiese yo en las llamas eternas, sino en el dulce fuego de vuestro amor. Ayudadme, pues, a fin de que cumpla vuestros deseos. Si estuviese en el infierno, no podría amaros. Pero ya que ahora puedo amar, amaros quiero...

 Os amo, Bondad infinita; os amo, Redentor mío, que tanto me habéis amado. ¿Como he podido vivir tan lar​go tiempo olvidado de Vos? Mucho, Señor, os agradez​co que Vos no me hayáis olvidado. De no haber sido así, hallaría me ahora en el infierno, o no tendría dolor de mis culpas.
Este dolor de corazón por haberos ofendido, este de​seo que siento de amaros mucho, dones son de vuestra gracia, que me, auxilia y vivifica... Gracias, Dios mío. Espero consagraros la vida que me resta. A todo renun​cio, y quiero pensar únicamente en serviros y compla​ceros. Imprimid en mi alma el recuerdo del infierno que merecí y de la gracia que me disteis, y no permitáis que, apartándome otra vez de Vos, vuelva a condenarme yo mismo a los tormentos de aquella cárcel...

¡Oh Madre de Dios, rogad por este pecador arrepen​tido! Vuestra intercesión me libró del infierno. Librad​me también del pecado, único motivo capaz de acarrear​me nueva condenación.
                                                PUNTO  3
Todas las penas referidas nada son si se comparan con la pena de daño. Las tinieblas, el hedor, el llanto y las llamas no constituyen la esencia del infierno. El ver​dadero infierno es la pena de haber perdido a Dios.

 Decía San Bruno (5): «Multiplíquense los tormentos, con tal que no se nos prive de Dios.» Y San Juan Cri-sóstomo (6): «Si dijeres mil infiernos de fuego, nada di​rás comparable al dolor aquél.» Y San Agustín añade (7) que si los réprobos gozasen de la vista de Dios, «no sen​tirían tormento alguno, y el mismo infierno se les con​vertiría en paraíso».

Para comprender algo de esta pena, consideremos que si alguno pierde, por ejemplo, una piedra preciosa que valga cien escudos, tendrá disgusto grande; pero si esa piedra valiese doscientos, sentiría la perdida mucho más, y más todavía si valiera quinientos.

 En suma: cuanto mayor es el valor de lo que se pier​de, tanto más se acrecienta la pena que ocasiona el ha-berlo perdido... Y puesto que los réprobos pierden el Bien infinito, que es Dios, sienten---como dice Santo Tomás (8)—una pena en cierto modo infinita.

 En este mundo solamente los justos temen esa pena, dice San Agustín. San Ignacio de Loyola decía: «Señor, todo lo sufriré, mas no la pena de estar privado de Vos.» Los pecadores no sienten temor ninguno por tan grande pérdida, porque se contentan con vivir largos años sin Dios, hundidos en tinieblas. Pero en la hora de la muer​te conocerán el gran bien que han perdido.

 El alma, al salir de este mundo—dice San Antonino—, conoce que fué creada por Dios, e irresistiblemente vue​la a unirse y abrazarse con el Sumo Bien; mas si está en pecado, Dios la rechaza.

 Si un lebrel sujeto y amarrado ve cerca de sí exquisi​ta caza, se esfuerza por romper la cadena que le retiene y trata de lanzarse hacia su presa. El alma, al separarse del cuerpo, se siente naturalmente atraída hacia Dios. Pero el pecado la aparta y arroja lejos de Él (Is., 1, 2).

 Todo el infierno, pues, se cifra y resume en aquellas primeras palabras de la sentencia: Apartaos de Mi, mal​ditos (Mt., 25, 41). Apartaos, dirá el Señor; no quiero que veáis mi rostro. «Ni aun imaginando mil infiernos podrá nadie concebir lo que es la pena de ser aborreci​do de Cristo» (9).

 Cuando David impuso a Absalón el castigo de que ja​más compareciese ante él, sintió Absalón dolor tan pro​fundo, que exclamó: Decid a mi padre que, o me per​mita ver su rostro, o me dé la muerte (2 Rg., 14, 32).

 Felipe II, viendo que un noble de su corte estaba en el templo con gran irreverencia, le dijo severamente: «No volváis a presentaros ante mi»; y tal fué la confu​sión y dolor de aquel hombre, que al llegar a su casa murió... ¿Qué será cuando Dios despida al réprobo para siempre?... «Esconderé de él mi rostro, y hallarán todos los males y aflicciones» (Dt., 31, 17). No sois ya míos, ni Yo vuestro, dirá Cristo (Os., 1, 9) a los condenados en el día del juicio.

 Aflige dolor inmenso a un hijo o a una esposa cuando piensan que nunca volverán a ver a su padre o esposo, que acaban de morir... Pues si al oír los lamentos del alma de un réprobo le preguntásemos la causa de tanto dolor, ¿qué sentiría ella cuando nos dijese: «Lloro por​que he perdido a Dios, y ya no le veré jamás»? ¡Y si, a lo sumo, pudiese el desdichado amar a Dios en el infier​no y conformarse con la divina voluntad! Mas no; si eso pudiese hacer, el infierno ya no sería infierno. Ni po​drá resignarse ni le será dado amar a su Dios. Vivirá odiándole eternamente, y ése ha de ser su mayor tor​mento : conocer que Dios es el Sumo Bien, digno de in​finito amor, y verse forzado a aborrecerle siempre; «Soy aquel malvado desposeído del amor de Dios», así res​pondió un demonio interrogado por Santa Catalina de Genova.

 El réprobo odiará y maldecirá a Dios, y maldiciéndole maldecirá los beneficios que de Él recibió: la crea​ción, la redención, los sacramentos, singularmente los del bautismo y penitencia, y, sobre todo, el Santísimo Sacramento del altar. Aborrecerá a todos los ángeles y Santos, y con odio implacable a su ángel custodio, a sus Santos protectores y a la Virgen Santísima. Maldecidas serán por él las tres divinas Personas, especialmente la del Hijo de Dios, que murió por salvarnos, y las llagas, trabajos, Sangre, Pasión y muerte de Cristo Jesús.

(5) Serm. De Iud. Fin.

(6) Homilía 49, ad Pop.
(7) S. Aug., 1. 9 de Tripl. Hab.
(8) D. Th., 1-2, q. 87, a. 4.
(9) Christ., hom. 24, in Matth.
                             AFECTOS Y SÚPLICAS
Sois, pues, Dios mío, Sumo Bien, el bien infinito, ¿y yo, voluntariamente, tantas veces os he perdido?... Sabía yo que con mis culpas os enojaba y perdía vues​tra gracia, ¡y, sin embargo, las cometí!... ¡Ah, Señor, si no supiese que clavado en la cruz moristeis por mí, no me atrevería a pedir y esperar vuestro perdón!...
; Oh Eterno Padre! No me miréis a mí, mirad a vues​tro amado Hijo, que por mí ruega, y oídle y perdonad​me. Muchos años ha que merecí verme en el infierno, sin esperanza de amaros ni recuperar la perdida gracia. Me pesa, Dios mío, de todo corazón, de las injurias que os hice renunciando a vuestra amistad, despreciando vuestro amor por los viles placeres del mundo... ¡Antes hubiera muerto mil veces!... ¿Cómo pude estar tan cie​go y tan loco?...

 Gracias, Señor, que me dais tiempo de remediar el mal que cometí. Ya que por vuestra misericordia no estoy en el infierno y puedo amaros todavía, deseo amaros, Dios mío. No he de dilatar más mi sincera y firme conver​sión...
Os amo, Bondad infinita; os amo, vida y tesoro mío, mi amor y mi todo... Acordaos siempre, Señor, del amor que me tuvisteis; y recordadme a mí el infierno en que debiera hallarme, a fin de que este pensamiento me en​cienda en vuestro amor y me mueva a repetir mil veces que de veras os amo...

¡Oh María, Reina, esperanza y Madre nuestra, si me viese en el infierno, tampoco podría amaros a Vos!... Mas ahora os amo, Madre mía, y espero que jamás de​jaré de amar a Vos y a mi Dios. Ayudadme y rogad a Jesús por mí.
>>sigue>>

                  CONSIDERACIÓN 27 

            De la eternidad del infierno
Et Ibunt hi ín supplicium aeternum. 

E irán éstos al suplicio eterno.
mt., 25, 46.
                                    PUNTO  1
Si el infierno tuviese fin no sería infierno. La pena que dura poco, no es gran pena. Si a un enfermo se le saja un tumor o se le quema una llaga, no dejará de sen​tir vivísimo dolor; pero como este dolor se acaba en bre​ve, no se le puede tener por tormento muy grave. Mas seria grandísima tribulación que al cortar o quemar con​tinuara sin treguas semanas o meses. Cuando el dolor dura mucho, aunque sea muy leve, se hace insoportable. Y no ya los dolores, sino aun los placeres y diversiones duraderos en demasía, una comedia, un concierto conti​nuados sin interrupción por muchas horas, nos ocasiona​rían insufrible tedio. ¿Y si durasen un mes, un año?

¿Qué sucederá, pues, en el infierno, donde no es mú​sica, ni comedia lo que siempre se oye, ni leve dolor lo que se padece, ni ligera herida o breve quemadura de candente hierro lo que atormenta, sino el conjunto de todos los males, de todos los dolores, no en tiempo li​mitado, sino por toda la eternidad? (Ap., 20, 10).

 Esta duración eterna es de fe, no una mera opinión, sino verdad revelada por Dios en muchos lugares de la Escritura. «Apartaos de Mí, malditos, al fuego eterno. E irán éstos al suplicio eterno. Pagarán la pena de eter​na perdición. Todos serán con fuego asolados» (1). Así como la sal conserva los manjares, el fuego del infierno atormenta a los condenados y al mismo tiempo sirve como de sal, conservándoles la vida. «Allí el fuego consume de tal modo—dice San Bernardo (Med., c. 3)—, que con​serva siempre.»

¡ Insensato seria el que, por disfrutar un rato de re​creo, quisiera condenarse a estar luego veinte o treinta años encerrado en una fosa! Si el infierno durase, no ya cien años, sino dos o tres no mas, todavía fuera locura incomprensible que por un instante de placer nos con​denásemos a esos dos o tres años de tormento gravísimo. Pero no se trata de treinta, ni de ciento, ni de mil, ni de cien mil años; se trata de padecer para siempre terri​bles penas, dolores sin fin, males espantosos, sin alivio alguno.

 Con razón, pues, aun los Santos gemían y temblaban mientras subsistía con la vida temporal el peligro de condenarse. El bienaventurado Isaías ayunaba y hacía pe​nitencia en el desierto, y se lamentaba, exclamando: «¡Ah infeliz de mí, que aún no estoy libre de las llamas infernales!»

(1)   Mt., 25. 41;   Ibid., 46;  2 Ts., 19;  Mc.   9, 48.
                           AFECTOS Y SUPLICAS
Si me hubieses, Dios mío, enviado al infierno, que tan​tas veces merecí, y luego, por tu gran misericordia, me hubieses libertado de él, ¡ cuan agradecido no hubiese quedado, y qué vida tan santa hubiese yo procurado tener !...

 Pues ahora que con demencia todavía mayor me has preservado de la condenación eterna, ¿qué haré, Señor? ¿Tornaré a ofenderte y a provocar tu ira para que me envíes a aquella cárcel de réprobos donde tantos se ha​llan por culpas menores que las mías? ¡Ah Redentor mío, así lo hice en la vida pasada! En vez de emplear el tiempo que me diste en llorar mis pecados, le invertí en ofenderte.
Gracias doy a tu Bondad infinita, que tanto me ha su​frido. Si no fuese infinita, ¿cómo hubiera podido tole​rar mis delitos? Gracias, pues, por haberme con tanta paciencia esperado hasta ahora, gracias por las luces que me comunicas para que conozca mi locura y el mal que cometí ofendiéndote con mis culpas. Las detesto, Jesús mío, y me duelo de ellas con todo mi corazón.

 Perdóname, por tu sagrada Pasión y muerte, y asíste​me con tu gracia para que jamás vuelva a ofenderte. Con razón debo temer que por un nuevo pecado mortal des​de luego me abandones. ¡Ah Señor, pon ante mi vista ese temor justísimo siempre que el demonio me provo​que a ofenderte. Te amo, Dios mío, y no quiero perder​te. Ayúdame con tu divina gracia.

 Auxíliame también, Virgen Santísima; haz que siem​pre acuda a Ti en las tentaciones, a fin de que no pierda a Dios. Tú eres, María, mi esperanza.
                                                    PUNTO  2
El que entra en el infierno jamás saldrá de allí. Por este pensamiento temblaba el rey David cuando, decía (Sal. 68, 16): Ni me trague el abismo, ni el pozo cierre sobre mí su boca. Apenas se hunda el réprobo en aquel pozo de tormentos, se cerrará la entrada y no se abrirá nunca.

 Puerta para entrar hay en el infierno, mas no para sa​lir, dice Eusebio Emiseno; y explicando las palabras del Salmista, escribe: «No cierra su boca el pozo, porque se cerrará en lo alto y se abrirá en lo profundo cuando reciba a los réprobos.»
Mientras vive, el pecador puede conservar alguna es​peranza de remedio; pero si la muerte le sorprende en pecado, acabará para él toda esperanza (Pr., 11, 7). ¡Y si, a lo menos, pudiesen los condenados forjarse alguna en​gañosa ilusión que aliviara su desesperación horrenda!...
El pobre enfermo, llagado e impedido, postrado en el lecho y desahuciado de los médicos, tal vez se ilusiona y consuela pensando que ha de llegar algún doctor o nue​vo remedio que le cure. El infeliz criminal condenado a perpetua cadena busca también alivio a su pesar en la remota esperanza de huir y libertarse. ¡ Si lograse siquie​ra el condenado engañarse así, pensando que algún día podría salir de su prisión!... Mas no; en el infierno no hay esperanza, ni cierta ni engañosa; no hay allí un ¿quién sabe? consolador.

 El desventurado verá siempre ante sí escrita su senten​cia, que le obliga a estar perpetuamente lamentándose en aquella cárcel de dolores. Unos para la vida eterna y otros para oprobio, para que lo vean siempre (Dn., 12, 2).

 El réprobo no sólo padece lo que ha de padecer en cada instante, sino en todo momento, la pena de la eter​nidad. «Lo que ahora padezco—dirá—he de padecerlo siempre.» «Sostienen—dice Tertuliano—el peso de la eternidad.»

 Roguemos, pues, al Señor, como rogaba San Agustín: «Quema y corta y no perdones aquí, para que perdones en la eternidad.» Los castigos de esta vida, transitorios son: «Tus saetas pasan. La voz del trueno va en rueda por el aire» (Sal. 76, 19). Pero los castigos de la otra vida no acaban jamás.

 Temámoslos, pues. Temamos la voz de trueno con que el supremo Juez pronunciará en el día del juicio su sen​tencia contra los réprobos: «Apartaos de Mí, malditos, al fuego eterno.» Dice la Escritura en rueda, porque esa curva es símbolo de la eternidad, que no tiene fin. Gran​de es el castigo del infierno, pero lo más terrible de él es ser irrevocable.
Mas ¿dónde?, dirá el incrédulo;  ¿dónde está la jus-ticia de Dios, al castigar con pena eterna un pecado que dura un instante?... ¿Y cómo, responderemos; cómo se atreve el pecador, por el placer de un instante, a ofender a un Dios de Majestad infinita? Aun en el juicio huma​no, dice Santo Tomás, la pena se mide, no por la dura​ción, sino por la calidad del delito. «No porque el homi​cidio se cometa en un momento ha de castigarse con pena momentánea» (1-2, q. 87, a. 4).

 Para el pecado mortal, un infierno es poco. A la ofen​sa de la Majestad infinita debe corresponder el infinito castigo, dice San Bernardino de Sena. Y como la criatu​ra, escribe el Angélico Doctor, no es capaz de recibir pena infinita en intensidad, justamente hace Dios que esa pena sea infinita en duración.

 Además, la pena debe ser necesariamente eterna, por​que el réprobo no podrá jamás satisfacer por su culpa. En este mundo puede satisfacer el pecador penitente, en cuanto se le aplican los méritos de Jesucristo; pero el condenado no participa de esos méritos, y, por tanto, no pudiendo nunca satisfacer a Dios, siendo eterno el pecado, eterno también ha de ser el castigo (Sed. 48, 8-9).

 «Allí, la culpa—dice el Belluacense (2)—podrá ser cas​tigada; pero expiada, jamás»; porque, como dice San Agustín, «allí, el pecador no podrá arrepentirse», y por eso el Señor estará siempre airado contra él (Mal., 1, 4). Y aun dado el caso que Dios quisiera perdonar al réprobo, éste no querría el perdón, porque su voluntad, obstinada y rebelde, está confirmada en odio contra Dios.

 Dice Inocencio III (3): «Los condenados no se humi​llarán; antes bien, la malignidad del odio crecerá en ellos.» Y San Jerónimo afirma que «en los réprobos el deseo de pecar es insaciable». La herida de tales desven​turados no tiene curación; ellos mismos se niegan a sa​nar (Jer., 15, 18).
(2)   Lib. 2, 3 p.
(3)   Lib. 3, de Cont. mundi,  10.
                             AFECTOS  Y SÚPLICAS
Si estuviese ahora condenado, como tantas veces be merecido, hallaría me obstinado en odio contra Ti, Re​dentor y Dios mío, que diste por mi la vida. ¡Oh Se​ñor, qué infierno tan cruel seria aborrecerte a Ti, que tanto me has amado, que eres belleza infinita e infinita bondad, digna de infinito amor! ¡Y hallándome en el infierno, veríame en tan infeliz estado, que ni aun que​rría el perdón que ahora me ofrecéis!...

 Gracias, Jesús mío, por la clemencia que conmigo tu​viste, y pues que ahora aún puedo amarte y ser perdo​nado, tu amor y perdón deseo... Me los ofreces, y yo los pido y espero alcanzarlos por tus méritos infinitos. Me arrepiento, Bondad Suma, de cuantas ofensas os hice.

 Perdonadme, Señor... ¿Qué mal me hiciste para que siempre te aborreciera como a enemigo mío?... ¿Qué amigo hay que haya hecho y padecido por mí lo que Tú, Jesús mío, hiciste y padeciste?... No permitas que in​curra en tu enojo y pierda tu amor. ¡Antes morir mil veces que caer en tal desventura!...

¡ Oh María, amparadme bajo tu manto, y no permitáis que de él me aparte para rebelarme contra Dios y con​tra Ti!
                                                     PUNTO  3
En la vida del infierno, la muerte es lo que más se desea. Buscarán los hombres la muerte, y no la hallarán. Desearán morir, y la muerte huirá de ellos (Ap., 9, 6). Por lo cual exclama San Jerónimo: «¡Oh muerte, cuán grata serías a los mismos para quienes fuiste tan amarga! »

Dice David (Sal. 48, 15) que la muerte se apacentará con los réprobos. Y lo explica San Bernardo, añadiendo que, así como al pacer los rebaños comen las hojas de la hierba y dejan la raíz, así la muerte devora a los conde​nados : los mata en cada instante y, a la vez, les conser​va la vida para seguir atormentándolos con eterno cas​tigo.

 De suerte, dice San Gregorio (4), que el réprobo mue​re continuamente, sin morir jamás. Cuando a un hombre le mata el dolor, le compadecen las gentes. Mas el con​denado no tendrá quien le compadezca. Estará siempre muriendo de angustia, y nadie le compadecerá...

 El emperador Zenón, sepultado vivo en una fosa, gri​taba y pedía, por piedad, que le sacaran de allí, mas no le oyó nadie, y le hallaron después muerto en ella. Y las mordeduras que en los brazos él mismo, sin duda, se había hecho patentizaron la horrible desesperación que habría sentido...

 Pues los condenados, exclama San Cirilo de Alejan​dría, gritan en la cárcel del infierno, pero nadie acude a librarlos, ni nadie los compadece nunca.

¿Y cuánto durará tanta desdicha?... Siempre, siempre. Refiérase en los Ejercicios Espirituales, del Padre Señeri, publicados por Muratori, que en Roma se interrogó a un demonio (que estaba en el cuerpo de un poseso), y le preguntaron cuánto tiempo debía estar en el infier​no..., y respondió, dando señales de rabiosa desespera​ción: ¡Siempre, siempre!...

 Fue tal el terror de los circunstantes, que muchos jó​venes del Seminario Romano, allí presentes, hicieron confesión general, y sinceramente mudaron de vida, con​vertidos por aquel breve sermón de dos palabras solas...

¡Infeliz Judas!... ¡Más de mil novecientos años han pasado desde que está en el infierno, y, sin embargo, di​ríase que ahora acaba de empezar su castigo!... ¡Des​dichado Caín!... ¡ Cerca de seis mil años lleva en el su​plicio infernal, y puede decirse que aún se halla en el principio de su pena!
Un demonio a quien fué preguntado cuánto tiempo hacía que estaba en el infierno, respondió: Desde ayer. Y como se le replicó que no podía ser así, porque ha​bían transcurrido ya mas de cinco mil años desde su condenación, exclamó: «Si supierais lo que es eterni​dad, comprenderíais que, en comparación de ella, cin​cuenta siglos no son ni un instantes

Si algún ángel dijese a un réprobo: «Saldrás del in​fierno cuando hayan pasado tantos siglos como gotas hay en las aguas de la tierra, hojas en los árboles y arena en el mar», el réprobo se regocijaría tanto como un men​digo que recibiese la nueva de que iba a ser rey. Por​que pasarán todos esos millones de siglos, y otros innu​merables después, y con todo, el tiempo de duración del infierno estará comenzando…

Los réprobos desearían recabar de Dios que les acre​centaran en extremo la intensidad de sus penas, y que las dilatase cuanto quisiera, con tal que les pusiese fin, por remoto que fuese. Pero ese término y límite no exis​ten ni existirán. La voz de la divina justicia sólo repite en el infierno las palabras siempre, jamás.

 Por burla preguntarán a los réprobos los demonios: «¿Va muy avanzada la noche? (ls., 21, 11). ¿Cuándo amanecerá? ¿Cuándo acabarán esas voces, esos llantos y el hedor, los tormentos y llamas?...» Y los infelices responderán: ¡Nunca, jamás!... Pues ¿cuánto ha de du​rar?... ¡Siempre, siempre!...

¡Ah Señor! Ilumina a tantos ciegos que cuando se les insta para que no se condenen, responden: «Dejadnos. Si vamos al infierno, ¿qué le hemos de hacer? ¡Pacien​cia!...»

¡Oh Dios mío!, no tienen paciencia para soportar a veces las molestias del calor o del frío, ni sufrir un leve golpe, ¿y la tendrán después para padecer las llamas de un mar de fuego, los tormentos diabólicos, el abandono absoluto de Dios y de todos, por toda la eternidad?

(4)   Lib.  1, Marc., c.  12.
                          AFECTOS  Y   SÚPLICAS
¡Oh Padre de las misericordias! Vos nunca abando​náis a quien os busca. Si en la vida pasada tantas veces me aparté de Vos y no me abandonasteis, no me dejéis ahora, que a Vos acudo. Me pesa, ¡oh Sumo Bien!, de haber menospreciado vuestra gracia trocándola por co​sas de tan poco valor. Mirad las sagradas llagas de vues​tro Hijo, oíd su voz, que demanda perdón para ti, y per​donadme, Señor... Y Tú, Redentor mío, recuérdame siempre los trabajos que por mi pasaste, el amor que me tienes y mi vil ingratitud, por la cual tan a menudo he merecido condenación eterna, a fin de que llore yo mis culpas y viva entregado a tu amor...

¡Ah Jesús mío!, ¿cómo no he de arder en tu amor al pensar que muchos años ha debiera verme ardiendo en las llamas infernales por toda la eternidad, y que Tú moriste por librarme de ellas, y con tan gran clemencia me libraste? Si estuviese en el infierno, te aborrecería eternamente. Pero ahora te amo y deseo seguir siempre amándote, y espero, por los méritos de tu preciosa San​gre, que así me lo concederás...

 Vos, Señor, me amáis, y yo os amo también. Y me amaréis siempre si de Vos no me aparto. Libradme, Sal​vador mío, de esa gran desdicha de apartarme de Vos, y haced de mí lo que os agrade... Merecedor soy de todo castigo, y lo acepto gustoso, con tal de que no me pri​véis de vuestro amor...

¡Oh María Santísima, amparo y refugio mío, cuántas veces me he condenado yo mismo al infierno, y Vos me habéis librado de él!... Libradme desde ahora de todo pecado, causa única que me puede arrebatar la gracia de Dios y arrojarme al infierno.
>>sigue>>

                    CONSIDERACIÓN 28 

            Remordimientos del condenado
Vermis eorum  non  morítur.
El gusano de aquéllos no muere.
mr.,   9,  47.
                                                    PUNTO  1
Este gusano que no muere nunca significa, según San​to Tomás, el remordimiento de conciencia de los réprobos, que eternamente ha de atormentarlos en el infierno. Muchos serán los remordimientos con que la conciencia roerá el corazón de los condenados. Pero tres de ellos llevarán consigo más vehemente dolor: el considerar la nada de las cosas por que el réprobo se ha condenado, lo poco que tenía que hacer para salvarse y el gran bien que ha perdido.

 Cuando Esaú hubo tomado aquel plato de lentejas por el cual vendió su derecho de primogenitura, apenóse tan​to por haber consentido en tal pérdida, que, como dice la Escritura (Gn., 27, 34), se lamentó con grandes ala​ridos. ..

¡Oh, con qué gemidos y clamores se quejarán los ré​probos al ponderar que por breves, momentáneos y en​venenados placeres han perdido un reino eterno de fe​licidad y se ven por siempre condenados a continua e interminable muerte! Más amargamente llorarán que Jo-natas, sentenciado a morir por orden de su padre, Saúl, sin otro delito que el haber probado un poco de miel (1 S., 14, 43).

¡Cuán honda pena traerá al condenado el recuerdo de la causa que le acarreó tanto mal!... Sueño de un ins​tante nos parece nuestra vida pasada. ¿Qué le parecerán al réprobo los cincuenta o sesenta años de su vida terre​na cuando se halle en la eternidad y pasen cien o mil millones de años, y vea que entonces aquella su eterna vida terrena está comenzando? Y, además, los cincuenta años de vida en la tierra, ¿son acaso cincuenta años de placer?...

 El pecador que vive sin Dios, ¿goza siempre en su pecado? Un momento dura el placer culpable; lo de​más, para quien existe apartado de Dios, es tiempo de penas y aflicciones... ¿Qué le parecerán, pues, al répro​bo infeliz esos breves momentos de deleite? ¿Qué le pa​recerá, sobre todo, el último pecado por el cual se con​denó?... «¡Por un vil placer, que duró un instante, y que como el humo se disipó—exclamará—, he de arder en estas llamas, desesperado y abandonado, mientras Dios sea Dios, por toda la eternidad!»
                           AFECTOS  Y  SÚPLICAS
Dadme luz, Señor, para conocer mi maldad en ofen​derte, y la pena eterna que por ello merecí. Gran dolor siento, Dios mío, de haberos ofendido, y ese dolor me consuela y alivia. Porque si me hubierais enviado al in​fierno, que he merecido, el remordimiento sería allí mi castigo mayor, al considerar la miseria y vileza de las co​sas que produjeron mi perdurable desventura. Mas aho​ra el dolor reanima y consuela y me infunde esperanza de alcanzar perdón, puesto que ofrecisteis perdonar al que se arrepiente.

 Sí, Dios y Señor mío; me arrepiento de haberos ul​trajado; abrazo con alegría esa pena dulcísima del dolor de mis culpas, y os ruego que me la acrecentéis y con-servéis hasta la muerte, a fin de que no deje jamás de llorar mis pecados... .

 Perdonadme, Jesús y Redentor mío, que por tener mi​sericordia de mí no la tuvisteis de Vos mismo, y os con​denasteis a morir de dolor para librarme del infierno. ¡Tened piedad de mí! Haced, pues, que mi corazón se halle siempre contrito y, a la vez, inflamado en vuestro amor, ya que tanto me habéis amado y sufrido con tan​ta paciencia, y en vez de castigarme me colmáis de luz y de gracia... Gracias te doy, Jesús mío, y te amo con todo mi corazón. Y puesto que no sabes despreciar a quien te ama, no apartes de mí tu divino rostro. Acóge​me en tu gracia y no permitas que la vuelva a perder...

 María, Madre y Señora nuestra, recíbeme por siervo tuyo, y úneme a tu Hijo Jesús. Ruégale que me perdo​ne y que me conceda, con el don de su amor, el de la perseverancia final.
                                               PUNTO  2
Dice Santo Tomás que ha de ser singular tormento de los condenados el considerar que se han perdido por verdaderas naderías, y que pudieran, si hubiesen queri​do, alcanzar fácilmente el premio de la gloria (1). Él se​gundo remordimiento de su conciencia consistirá, pues, en pensar lo poco que debían haber hecho para salvarse.

 Aparecióse un condenado a San Humberto, y le reve​ló que su aflicción mayor en el infierno era el conoci​miento del vil motivo que le había ocasionado la conde​nación, y de la facilidad con que hubiera podido evi​tarla.

 Dirá, pues, el réprobo: «Si me hubiese mortificado en no mirar aquel objeto, en vencer ese respeto huma​no, en huir de tal ocasión, trato o amistad, no me hu​biese condenado... Si me hubiese confesado todas las se-manas, y frecuentado las piadosas Congregaciones, y leído cada día en aquel libro espiritual, y me hubiera encomendado a Jesús y a María, no habría recaído en mis culpas... Propuse muchas veces hacer todo eso, mas no perseveré. Comenzaba a practicarlo, y lo dejaba lue​go. Por eso me perdí.»

 Aumentará la pena causada por tal remordimiento el recordar los ejemplos de muchos buenos compañeros y amigos del condenado, los dones que Dios le concedió para que se salvara; unos, de naturaleza, como buena salud, hacienda y talento, que bien empleados, como Dios quería, hubieran servido para procurar la santifi​cación; otros, dones de gracia, luces, inspiraciones, lla​mamientos, largos años para remediar el mal que hizo.

 Pero el réprobo verá que en el estado en que se halla no cabe ya remedio. Y oirá la voz del ángel del Señor, que exclama y jura: Por el que vive en los siglos de los siglos, que no habrá ya más tiempo... (Ap., 10, 5-6).

 Como agudas espadas serán para el corazón del con​denado los recuerdos de todas esas gracias que recibió cuando vea que no es posible ya reparar la ruina perdu​rable. Exclamará con sus otros desesperados compañe​ros: Pasó la siega, acabó el estío, y nosotros no hemos sido libertados (Jer., 8, 20). ¡Oh si el trabajo y tiempo que empleé en condenarme los hubiese invertido en ser​vicio de Dios, hubiera sido un santo... ¿Y ahora qué hallo, sino remordimientos y penas sin fin?»

 Sin duda, el pensar que podría ser eternamente dicho​so, y que será siempre desgraciado, atormentará más al réprobo que todos los demás castigos infernales.

(1)   Principaliter dolebunt, quod pro nihilo damnati sunt, et faciliime vitam poterant consequi  sempíternam.
                          AFECTOS   Y   SÚPLICAS
¿Cómo pudiste, Jesús mío, sufrirme tanto? Mil veces me aparté de Ti, y otras tantas viniste a buscarme; te ofendí, y me perdonaste; volví a ofenderte, y todavía me concediste perdón... Haz, Señor, que participe de  aquel vivo dolor que con sudores de sangre tuviste por mis pecados en el huerto de Getsemaní.
Duéleme, carísimo Redentor mió, de haber tan indig​namente despreciado tu amor... ¡Oh malditos deleites, os maldigo y detesto, porque me habéis privado de la gracia de Dios!...

 Amado Redentor mío, os amo sobre todas las cosas; renuncio a todos los placeres ilícitos, y propongo morir mil veces antes que ofenderos más... Por aquel afecto con que en la cruz me amaste y ofreciste la vida por mí, concédeme luz y fuerza para resistir a la tentación y pe​dir tu auxilio poderoso...

¡Oh María, mi amparo y mi esperanza, que todo lo consigues de Dios, alcánzame que no me aparte nunca de su amor santísimo!
                                        PUNTO  3

Considerar el alto bien que han perdido, será el tercer remordimiento de los condenados, cuya pena, como dice San Juan Crisóstomo, será más grave por la privación de la gloria que por los mismos dolores del infierno (2).

 «Déme Dios cuarenta años de reinado, y renuncio gustosa al paraíso», decía la infeliz princesa Isabel de Inglaterra... Obtuvo los cuarenta años de reinado. Mas, ahora, su alma en la otra vida, ¿qué dirá? Seguramente no pensará lo mismo. ¡Cuán afligida y desesperada se hallará viendo que, por reinar cuarenta años entre an​gustias y temores, disfrutando un trono temporal, perdió para siempre el reino de los Cielos!

 Mayor aflicción todavía ha de tener el réprobo al co​nocer que perdió la gloria y el Sumo Bien, que es Dios, no por azares de mala fortuna ni por malevolencia de otros, sino por su propia culpa. Verá que fue creado para el Cielo, y que Dios le permitió elegir libremente entre la vida y la muerte eternas. Verá que en su mano tuvo el ser para siempre dichoso, y que, a pesar de ello, quiso hundirse por sí propio en aquel abismo de males, de donde nunca podrá salir, y del cual nadie le librará.

 Verá cómo se salvaron muchos de sus compañeros, que, aunque se hallaron entre idénticos o mayores peli​gros de pecar, supieron vencerlos encomendándose a Dios, o si cayeron, no tardaron en levantarse y se con​sagraron nuevamente al servicio del Señor. Mas él no quiso imitarlos, y fué desastrosamente a caer en el in​fierno, mar de dolores donde no existe la esperanza.

¡Oh hermano mío! Si hasta aquí has sido tan insensato que por no renunciar a un mísero deleite preferiste perder el reino de los Cielos, procura a tiempo reme​diar el daño. No permanezcas en tu locura, y teme ir a llorarla en el infierno.

Quizá estas consideraciones que lees son los postreros llamamientos de Dios. Tal vez, si no mudas de vida y cometes otro pecado mortal, te abandonará el Señor y te enviará a padecer eternamente entre aquellas muchedum​bres de insensatos que ahora reconocen su error (Sb., 5, 6), aunque le confiesan desesperados, porque no igno​ran que es irremediable.

 Cuando el enemigo te induzca a pecar, piensa en el infierno y acude a Dios y a la Virgen Santísima. La idea del infierno podrá librarte del infierno mismo, Acuér​date de tus postrimerías y no pecarás jamás (Ecl., 7, 40) porque ese pensamiento te hará recurrir a Dios.

 (2)   Plus coelo torquentur, quam gebenna.
                            AFECTOS   Y  SÚPLICAS
¡ Ah Soberano Bien! ¡Cuántas veces os perdí por nada, y cuántas merecía perderos para siempre! Pero me re​animan y consuelan aquellas palabras del profeta (Sal. 104, 3): Alégrese el corazón de los que buscan al Señor. No debo, pues, desconfiar de recuperar vuestra gracia y amistad, si de veras os busco.
Si, Señor mío; ahora suspiro por vuestra gracia más que por ningún otro bien. Prefiero verme privado de todo, hasta de la vida, antes que perder vuestro amor. Os amo, Creador mío, sobre todas las cosas; y porque os amo, me pesa de haberos ofendido...

¡Oh Dios mío, a quien menosprecié y perdí, perdo​nadme y haced que os halle, porque no quiero perderos más. Admitidme de nuevo en vuestra amistad y lo aban​donaré todo para amar únicamente a Vos. Así lo espero de vuestra misericordia...

 Eterno Padre, oídme: por amor de Jesucristo, perdo​nadme y concededme la gracia de que nunca me apar​te de Vos, que si de nuevo y voluntariamente os ofen​diese, con harta causa temería que me abandonaseis...

¡Oh María, esperanza de pecadores, reconciliadme con Dios y amparadme bajo vuestro manto, a fin de que jamás me separe de mi Redentor!
>>sigue>>

                    CONSIDERACIÓN 29 

                        De la gloria
Trlstitia vestra vertatur in gaudium.
Vuestra  tristeza  se  convertirá  en  ale-gría.
jn., 16, 20.
                                                               PUNTO 1
Procuremos ahora sufrir con paciencia las tribulacio​nes de esta vida, ofreciéndolas a Dios, en unión de los dolores que Jesucristo sufrió por nuestro amor, y alenté​monos con la esperanza de la gloria. Algún día acaba​rán estos trabajos, penas, angustias, persecuciones y te​mores, y si nos salvamos, se nos convertirá en gozo y alegría inefables en el reino de los bienaventurados.

 Así nos alienta y reanima el Señor (Jn., 16, 20): «Vuestra tristeza se convertirá en alegría.» Meditemos, pues, sobre la felicidad de la gloria... Mas, ¿qué dire​mos de esta felicidad, si ni aun los Santos más inspira​dos han acertado a expresar las delicias que Dios reser​va a los que le aman?... David sólo supo decir (Sal. 83, 3) que la gloria es el bien infinitamente deseable...

¡Y tú, San Pablo, insigne, que tuviste la dicha de ser arrebatado a los Cielos, dinos algo siquiera de lo que viste allí! . «No—responde el gran Apóstol (2 Co., 12, 4)—; lo que vi no es posible explicarlo. Tan altas son las delicias de la gloria, que no puede comprenderlas quien no las disfrute. Sólo diré que nadie en la tierra ha visto, ni oído, ni comprendido las bellezas y armo​nías y placeres que Dios tiene preparados para los que le aman» (1 Co., 2, 9),

 No podemos acá imaginar los bienes del Cielo, por​que sólo formamos idea de los que este mundo nos ofre​ce... Si, por maravilla, un ser irracional pudiese discu​rrir, y supiese que un rico señor iba a celebrar esplén​dido banquete, imaginaría que los manjares dispuestos habían de ser exquisitos y selectos, pero semejantes a los que él usara, porque no podría concebir nada mejor como alimento.

 Así discurrimos nosotros, pensando en los bienes de la gloría... ¡Qué hermoso es contemplar en noche sere​na de estío la magnificencia del cielo cubierto de estre​llas ! ¡ Cuan grato admirar las apacibles aguas de un lago transparente, en cuyo fondo se descubren peces que na​dan y peñas vestidas de musgo! ¡Cuánta hermosura la de un jardín lleno de flores y frutos, circundado de fuen​tes y arroyuelos y poblado de lindos pajarillos que cru​zan el aire y le alegran con su canto armonioso!... Di​ríase que tantas bellezas son el paraíso...

 Mas no: muy otros son los bienes y hermosura de la gloria. Para entender confusamente algo de ello, consi​dérese que allí está Dios omnipotente, colmando,  em​briagando de gozo inenarrable a las almas que Él ama...

¿Queréis columbrar lo que es el Cielo?—decía San Bernardo—, pues sabed que allí no hay nada que nos desagrade, y existe todo bien que deleita.

¡Oh Dios! ¿Qué dirá el alma cuando llegue a aquel felicísimo reino?... Imaginemos que un joven o una vir​gen, consagrados toda su vida al amor y servicio de Cris​to, acaban de morir y dejan ya este valle de lágrimas. Presentase el alma al juicio; abrázala el Juez, y le ase​gura que está santificada. El ángel custodio le acompaña y felicita y ella le muestra su gratitud por la asistencia que le debe. «Ven, pues, alma hermosa—le dice el án-gel—; regocíjate, porque te has salvado; ven a contem​plar a tu Señor.»

 Y el alma se eleva, traspone las nubes, pasa más allá de las estrellas y entra en el Cielo... ¡Oh Dios mío!, ¿qué sentirá el alma al penetrar por vez primera en aquel venturoso reino y ver aquella ciudad de Dios, dechado insuperable de hermosura?...

 Los ángeles y Santos la reciben gozosos y le dan amo​rosísima bienvenida... Allí verá con indecible júbilo a sus Santos protectores y a los deudos y amigos que la precedieron en la vida eterna. Querrá el alma venerar​los rendida, mas ellos lo impedirán, recordándole que son también siervos del Señor (Ap., 22, 9).

 La llevarán después a que bese los pies de la Virgen María, Reina de los Cielos, y el alma sentirá inmenso deliquio de amor y de ternura viendo a la excelsa y di​vina Madre, que tanto la auxilió para que se salvase, y que ahora le tenderá sus amantes brazos y que le dejará conocer cuantas gracias le obtuvo. .

 Acompañada por esta soberana Señora, llegará el alma ante nuestro Rey Jesucristo, que la recibirá como a es​posa amadísima, y le dirá (Cant., 4, 8): «Ven del Líbano, esposa mía; ven y serás coronada; alégrate y consuélate, que ya acabaron tus lágrimas, penas y temores; recibe la corona inmarcesible que te conseguí con mi San​gre. ..»

 Jesús mismo la presentará al Eterno Padre, que la ben​decirá, diciendo (Mt., 25, 21): Entra en el gozo de tu Señor, y le comunicará bienaventuranzas sin fin, con fe​licidad semejante a la que Él disfruta.
                          AFECTOS  Y  SÚPLICAS
Mirad, Señor, a vuestros pies a un ingrato que crias​teis para la gloria, y que tantas veces por deleites vilí​simos renunció a ella y prefirió ser condenado al infier​no... Espero que me habréis perdonado cuantas ofensas os hice, de las cuales ahora y siempre me arrepiento y deseo dolerme de ellas hasta la muerte, así como que renovéis vuestro perdón...

 Pero, ¡oh Dios mío! Aunque me hayáis perdonado, no es menos cierto que tuve voluntad de ofenderos a Vos, Redentor mío, que para llevarme a vuestro reino disteis la vida. Sea siempre alabada y bendita vuestra misericordia, Jesús mío, que con tanta paciencia me ha​béis sufrido, y en vez de castigarme habéis multiplicado en mí las gracias, inspiraciones y llamamientos.

 Bien conozco, amado Salvador mío, que deseáis mi salvación, que me llamáis a la patria celestial para que allí os ame eternamente; pero también queréis que an​tes en este mundo os consagre mi amor... Amaros quie​ro, Dios mío, y aunque no hubiese gloria, querría ama​ros mientras viviera con toda mi alma y con mis fuerzas todas. Básteme saber que Vos lo deseáis así...

 Ayudadme, Jesús mío, con vuestra gracia y no me abandonéis... inmortal es mi alma, y por serlo, he de amaros o aborreceros eternamente. ¿Qué he de preferir, sino amaros siempre, daros mi amor en esta vida, para que en la venidera ese amor viva sin término ni fin?... Disponed de mí como os plazca; castigadme como que​ráis; no me privéis de vuestro amor, y haced de mí lo que os agrade... Vuestros merecimientos, Jesús mío, son mi esperanza.

¡Oh María, en vuestra intercesión confío! Me libras​teis del infierno cuando estuve en pecado; ahora que amo a Dios me salvaréis y santificaréis.
                                                 PUNTO  2
Apenas empiece el alma a gozar de la divina beatitud, ya no habrá nada que la aflija. Y enjugará Dios todas las lágrimas de los ojos de ellos, y no habrá ya muerte, ni llanto, ni clamor, ni dolor, porque las cosas de antes pasaran. Y dijo el que estaba sentado en el trono (Ap., 21, 4-5): He aquí, Yo hago nuevas todas las cosas.

 No hay en el Cielo enfermedades, ni pobreza, ni mal ninguno. No existen allí la sucesión de días y noches, de calor y frío, sino un eterno día siempre sereno, continua primavera deleitosa y sin fin. No hay persecuciones ni envidias, que en aquel reino de amor todos se aman ter-nísimamente, y cada cual goza del bien de los demás como si fuera suyo.

 No se conocen allí angustias ni temores, porque el alma confirmada en gracia no puede pecar ni perder a Dios. Todas las cosas ostentan renovada y completa her​mosura, y todas satisfacen y consuelan. La vista gozará admirando aquella ciudad de perfecta belleza (Lm., 2,15).

 Nos parecería delicioso espectáculo ver una población cuyo suelo fuese de terso y límpido cristal, las viviendas de bruñida plata, cubiertas de oro purísimo y adorna​das con guirnaldas de flores... ¡Pues mucho más hermo​sa es la ciudad de la gloria!

¡ Y qué será el ver aquellos felices moradores con rea​les vestiduras, porque, como dice San Agustín, todos son reyes! ¡Qué el contemplar a la Virgen María, más her​mosa que el mismo Cielo; y al Cordero sin mancha, a nuestro Señor Jesucristo, divino Esposo de las almas!

 Santa Teresa logró columbrar una mano del Reden​tor, y quedó maravillada de ver tanta belleza... Habrá en las celestiales moradas regaladísimos perfumes, aroma de gloria, y se oirán allí música y cánticos de sublime armonía...
Oyó una vez San Francisco, breves instantes, el soni​do de esa armonía angélica, y creyó que iba a morir de dulcísimo gozo... ¡Qué, será, pues, el oír los coros de ángeles y Santos, que, unidos, cantan las glorias divi​nas (Sal. 83, 5), y la voz purísima de la Virgen inmacu​lada que alaba a su Dios!... Como el canto del ruiseñor en el bosque excede y supera al de las demás avecillas, así la voz de María en el Cielo... En suma: había en la gloria cuantas delicias se puedan desear

 Y estos deleites hasta ahora considerados son los bie​nes menores del Cielo. El bien esencial de la gloria es el Bien Sumo: Dios (1).

El premio que el Señor nos ofrece no consiste sólo en la hermosura y armonía y deleites de aquella venturosa ciudad; el premio principal es Dios mismo, es el amar​le y contemplarle cara a cara (Gn., 15, 1).

 Dice San Agustín que si Dios dejase de ver su rostro a los condenados, el infierno se trocaría de súbito en de​licioso paraíso. Y añade que si un alma, al salir de este mundo, tuviese que elegir entre ver a Dios y estar en el infierno, o no verle y librarse de las penas infer​nales, «preferiría, sin duda, la vista de Dios aun con los tormentos eternos».

Esta felicidad de amar a Dios y verle cara a cara no podemos comprenderla en este mundo. Pero algo nos es dado columbrar, sabiendo que el atractivo del divino amor, aun en la vida mortal, llega a elevar sobre la tie​rra no sólo el alma, sino hasta el cuerpo de los Santos.

 San Felipe Neri fué una vez alzado por el aire con el escaño en que se apoyaba. San Pedro de Alcántara ele​vóse también sobre la tierra asido a un árbol, cuyo tron​co quedó separado de la raíz.

 Sabemos también que los Santos mártires, por la sua​vidad y dulzura del amor divino, se regocijaban pade​ciendo terribles dolores. San Vicente se expresaba de tal modo en el tormento—-dice San Agustín—, «que no pa​recía sino que era uno el que hablaba y otro el que pa​decía».

San Lorenzo, tendido en las candentes parrillas sobre el fuego, decía al tirano con asombrosa serenidad: Vuél​veme y devórame, porque, como añade aquel Santo, Lo-renzo, «encendido en el fuego del divino amor, no sen​tía el incendio que le abrasaba». Además, ¡ cuán suave dulzura halla el pecador al llorar sus culpas! Si tan dul​ce es llorar por Tí—decía San Bernardo—, ¿qué será gozar de Ti?

¡Y qué consolación no siente el alma si un rayo de luz del Cielo le descubre en la oración algo de la bon​dad y misericordia divina, del amor que le tuvo y tiene Jesucristo! Parécele al alma que se consume y desmaya de amor. Y, sin embargo, en la tierra no vemos a Dios como es; le vemos entre sombras.

 Tenemos ahora como una venda ante los ojos, y Dios se nos oculta tras el velo de la fe. Mas, ¿qué sucederá cuando desaparezca esa venda y se rasgue aquel velo, y veamos cuan hermoso es Dios, cuán grande y justo, per​fecto, amable y amoroso? (1 Co., 13, 12).

(1)   Totum quod expectamus duae syllabae sunt.
                          AFECTOS  Y   SÚPLICAS
Yo soy, ¡oh Sumo Bien mío!, aquel miserable que tantas veces se apartó de Ti y renunció a tu amor. Por ello indigno soy de verte y amarte. Más Tú, Señor, eres el que, por compadecerte de mí, no tuviste compasión de Ti mismo y te condenaste a morir de dolor en un madero infame y afrentoso.

 Por tu muerte espero, que algún día te veré y gozaré de tu presencia y te amaré con todo mí ser. Pero ahora que me hallo en peligro de perderte para siempre, o más bien que te perdí por mis pecados, ¿qué haré en lo que reste de vida? ¿Seguiré ofendiéndote?... No, Jesús mío; aborrezco las ofensas que te hice.
Me pesa de haberte ofendido y te amo con todo mi corazón... ¿Apartarás de Ti a un alma que se arrepien​te y te ama? No. Bien sé lo que dijiste, amado Reden​tor mío; que no sabes rechazar a los que, arrepentidos, recurren a Ti (Jn., 6, 37). A todo renuncio, Jesús mío, y me entrego a Ti, te abrazo y uno a mi corazón.. Abrá-zame y úneme también a tu Corazón sacratísimo... Y si me atrevo a hablar así es porque hablo y trato con la Bondad infinita, con un Dios que murió por mi amor. Carísimo Redentor mío, dadme la perseverancia en tu amor santo.

 Amada Virgen María, Madre nuestra, alcánzame ese don de la perseverancia, por lo mucho que amas a Cris​to Jesús. Así lo espero y así sea.
                                                PUNTO 3
La mayor tribulación que aflige en este mundo a las almas que aman a Dios y están desoladas y sin consue​lo es el temor de no amarle y de no ser amadas de Él (Ecl., 9, 1). Más en el Cielo el alma está segura de que se halla venturosamente abismada en el amor divino, y de que el Señor la abraza estrechamente, como a hija predilecta, sin que ese amor pueda acabarse nunca. An​tes bien, se acrecentará en ella con el conocimiento altí​simo que tendrá entonces del amor que movió a Dios a morir por nosotros y a instituir aquel Santísimo Sacra​mento en que el mismo Dios se hace alimento del hombre.

 Verá el alma distintamente todas las gracias que Dios le dio, librándola de tantas tentaciones y peligros de per​derse, y reconocerá que aquellas tribulaciones, enferme​dades, persecuciones y desengaños que ella llamaba des​gracias y tenía por castigos, eran señales de amor de Dios, y medios que la divina Providencia usaba para lle​varla al Cielo.

 Conocerá singularmente la paciencia con que Dios la esperó después de haberle ella ofendido tanto, y la ex​celsa misericordia con que la perdonó y colmó de ilus​traciones y llamamientos amorosísimos. Desde aquellas venturosas alturas verá que hay en el infierno muchas almas condenadas por culpas menores que las de ella, y se aumentará su gratitud por hallarse santificada, en po​sesión de Dios y segura de no perder jamás el soberano e infinito Bien.
Eternamente gozará el bienaventurado de esa incom​parable felicidad, que en cada instante le parecerá nue​va, como si entonces comenzase a disfrutarla. Siempre querrá esa dicha y la poseerá sin cesar; siempre deseo​sa y siempre satisfecha, ávida siempre y siempre saciada. Porque el deseo, en la gloria, no va acompañado de te​mor, ni la posesión engendra tedio.

 En suma: así como los réprobos son vasos de ira, los elegidos son vasos de júbilo y de ventura, de tal mane​ra, que nada les queda por desear. Decía Santa Teresa que aun acá en la tierra, cuando Dios admite a las al​mas en aquella regalada cámara del vino, es decir, de su divino amor, tan felizmente las embriaga, que pierden el afecto y afición a todas las cosas terrenas. Más al en​trar en el Cielo, mucho más perfecta y plenamente se​rán los elegidos de Dios, como dice David (Sal. 35, 9): ¡Embriagados de la abundancia de su casa!

 Entonces el alma, viendo cara a cara y uniéndose al Sumo Bien, presa de amoroso deliquio, se abismará en Dios, y olvidada de sí misma, sólo pensará luego en amar, alabar y bendecir aquel infinito Bien que posee.

 Cuando nos aflijan las cruces de esta vida, esforcémo​nos en sufrirlas pacientemente con la esperanza en el Cielo. A Santa María Egipcíaca, en la hora de la muer​te, preguntó el abad Zósimo cómo había podido vivir tantos años en aquel desierto, y la Santa respondió: Con la esperanza de la gloria... San Felipe Neri, cuando le ofrecieron la dignidad de cardenal, arrojando el capelo lejos de sí, exclamó: El Cielo, el Cielo es lo que yo de​seo. Fray Gil, religioso franciscano, elevábase extático siempre que oía el nombre de la gloria.

 Así, nosotros, cuando nos atormenten y angustien las penas de este mundo, alcemos al Cielo los ojos, y conso​lémonos suspirando por la felicidad eterna. Considere​mos que si somos fieles a Dios, en breve acabarán esos trabajos, miserias y temores, y seremos admitidos en la patria celestial, donde viviremos plenamente venturosos mientras Dios sea Dios.
Allí nos esperan los Santos, allí la Virgen Santísima, allí Jesucristo nos prepara la inmarcesible corona de aquel perdurable reino de la gloria.
                       AFECTOS   Y   SÚPLICAS
Vos mismo me enseñasteis, amadísimo Redentor mío, a que orase, diciendo: Advéniat regnum tuum. Así, pues, yo te suplico, Señor, que venga el tu reino a mi alma, y la poseas toda, y ella te posea a Ti, Bien Sumo e infinito. Vos, Jesús mío, nada omitisteis para salvarme y conquistar mi amor. Salvadme, pues, y sea mi salva​ción amarte siempre en esta y en la eterna vida.

 Aunque tantas veces me aparté de Vos, sé que no os desdeñaréis de abrazarme en el Cielo eternamente, con tanto amor como si nunca os hubiese ofendido. ¿Y cre​yéndolo así podré no amaros sobre todas las cosas a Vos, que deseáis darme la gloria, a pesar de que tan a me​nudo merecí el infierno?...

¡Ojalá, Señor, no os hubiera nunca ofendido! ¡Ah, si volviese a nacer, querría amaros siempre!... Mas lo hecho, hecho está sin remedio. Sólo puedo consagraros el resto de mi vida. Toda os la doy; me entrego por completo a vuestro servicio... ¡Salid de mi corazón, afectos de la tierra; dejad lugar en él a mi Dios y Se​ñor, que quiere poseerle sin rivales!... Todo él es vues​tro, ¡oh Redentor mío!, mi amor y mi Dios.

 Desde ahora, únicamente pensaré en complaceros. Ayudadme con vuestra gracia, como espero por vuestros merecimientos, y acrecentad en mí el deseo eficaz de serviros... ¡Oh gloria, oh Cielo!... ¿Cuándo, Señor, po​dré contemplaros y abrazaros y unirme a Vos, sin temor de perderos?... ¡Ah Dios mío! ¡Guiadme y defendedme para que nunca os ofenda!...

¡Oh María Santísima! ¿Cuándo estaré postrado a tus pies en la gloria? Socórreme, Madre mía; no permitas que me condene y que me vea lejos de ti y de tu Hijo divino.
>>sigue>>

                    CONSIDERACIÓN 30 

                        De la oración
Petite et dabitur vobis ..., omnís enim qui  petlt,  accipit.
Pedid   y   se   os   dará...,   porque   todo aquel que pide, recibe.
Lc.,  11, 9-10.
                                                PUNTO 1
No sólo en éstos, sino en otros muchos lugares del An​tiguo y Nuevo Testamento promete Dios oír a los que se encomiendan a Él: Clama a Mi, y te oiré (Jer., 33, 3). Invócame..., y te libraré (Sal. 49, 15). «Si algo pidiereis en mi nombre, Yo lo haré» (Jn., 14, 14). «Pediréis lo que quisiereis, y se os otorgará» (Jn., 15, 7). Y otros varios tex​tos semejantes.

 La oración es una, dice Teodoreto; y, sin embargo, puede alcanzarnos todas las cosas; pues, como afirma San Bernardo (1), el Señor nos da, o lo que pedimos en la ora​ción, u otra gracia para nosotros más conveniente.

 Por esa razón, el Profeta (Sal. 85, 5) nos mueve a que oremos, asegurándonos que el Señor es todo misericordia para cuantos le invocan y acuden a Él. Y todavía con más eficacia nos exhorta el Apóstol Santiago (2), diciéndonos que cuando rogamos a Dios nos concede más de lo que pedimos, sin reprocharnos las ofensas que le hemos hecho. No parece sino que, al oír nuestra oración, olvida nuestras culpas.

 San Juan Clímaco dice que la oración hace, en cierto modo, violencia a Dios, y le fuerza a que nos conceda lo que le pidamos. Fuerza—escribe Tertuliano—que es muy grata al Señor y que la desea de nosotros, pues, como dice San Agustín, mayores deseos tiene Dios de darnos bienes que nosotros de recibirlos, porque Dios, por su natura​leza, es la Bondad infinita, según observa San León, y' se complace siempre en comunicarnos sus bienes.

 Dice Santa María Magdalena de Pazzi que Dios queda, en cierto modo, obligado con el alma que le ruega, por​que ella misma ofrece así ocasión de que el Señor satis​faga su deseo de dispensarnos gracias y favores. Y David decía (Sal. 55, 10) que esta bondad del Señor, al oírnos y complacernos cuando le dirigimos nuestras súplicas, le demostraba que Él era el verdadero Dios.

 Sin razón se quejan algunos de que no hallan propicio a Dios—advierte San Bernardo—; pero con mayor mo​tivo se lamenta el Señor de que muchos le ofenden de​jando de acudir a El para pedirle gracias.

 Por eso nuestro Redentor dijo a sus discípulos (Jn., 16, 24): Hasta ahora no habéis pedido nada en mi nom​bre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea com​pleto; o sea: «No os quejéis de Mí si no sois plenamente felices; quejaos de vosotros mismos que no me habéis pedido las gracias que os tengo preparadas. Pedid, pues, y quedaréis contentos.»

 Los antiguos monjes afirmaban que no hay ejercicio más provechoso para alcanzar la salvación que la oración con​tinua, diciendo: auxiliadme, Señor. Deus in adjutorium meum intende. Y el venerable P. Séñeri refiere de sí mis​mo que solía en sus meditaciones conceder largo espacio a los piadosos afectos; pero que después, persuadido de la gran eficacia de la oración, procuraba emplear en las súplicas la mayor parte del tiempo...
Hagamos siempre lo mismo, porque nuestro Señor nos ama en extremo, desea mucho nuestra salvación y se mues​tra solícito en oír lo que le pedimos. Los príncipes del mundo a pocos dan audiencia, dice San Juan Crisóstomo (3); pero Dios la concede a todo el que la pide.

(1) Serm. 5, in Fer. Ciner.

(2) Epist. 1, 5.
(3) Lib. 2 de Orat. ad Deum.
                          AFECTOS Y SÚPLICAS
Os adoro, Eterno Dios, y os doy gracias por todos los beneficios que me habéis concedido, creándome, redimién​dome por medio de mi Señor Jesucristo, haciéndome hijo de su santa Iglesia, esperándome cuando me hallaba en pecado y perdonándome muchas veces:

¡Ah Dios mío!, no os hubiera ofendido si en las ten​taciones hubiese acudido a Vos.... Gracias también os doy porque me habéis enseñado qué toda mi felicidad se funda en la oración, en pediros los dones que necesito. Yo os pido, pues, en nombre de Jesucristo, que me deis gran dolor de mis culpas, la perseverancia en vuestra gracia, buena y piadosa muerte y la gloria eterna, y, sobre todo, el sumo don de vuestro amor y la perfecta conformidad con vuestra voluntad santísima. Harto sé que no lo me​rezco, pero lo ofrecisteis a quien lo pidiere en nombre de Cristo, y yo, por los merecimientos de Jesucristo, lo pido y espero...

¡Oh María!, vuestras súplicas alcanzan cuanto piden. Orad por mi.
                                                PUNTO  2
Consideremos, además, la necesidad de la oración. Dice San Juan Crisóstomo (tomo 1, 77) que así como el cuer​po sin alma está muerto, así el alma sin oración se halla también sin vida, y que tanto necesitan las plantas el agua para no secarse, como nosotros la oración para no per​dernos.
Dios quiere que nos salvemos todos y que nadie se pier​da (1 Ti., 2, 4). «Espera con paciencia por amor de vos​otros, no queriendo que perezca ninguno, sino que todos se conviertan a penitencia» (2 P., 3, 9). Pero también quie​re que le pidamos las gracias necesarias para nuestra sal​vación; puesto que, en primer lugar, no podemos obser​var los divinos preceptos y salvarnos sin el auxilio actual del Señor, y, por otra parte, Dios no quiere, en general, darnos esas gracias si no se las pedimos.

 Por esta razón dice el Santo Concilio de Trento (sess. 6, c. 2) que Dios no impone preceptos imposibles, porque, o nos da la gracia próxima y actual necesaria para observar​los, o bien nos da la gracia de pedirle esa gracia actual.

 Y enseña San Agustín (4) que, excepto las primeras gra​cias que Dios nos da, como son la vocación a la fe, o a la penitencia, todas las demás, y especialmente la perseve​rancia, Dios las concede únicamente a los que se las piden.

 Infieren de aquí los teólogos, con San Basilio, San Agustín, San Juan Crisóstomo, San Clemente de Ale​jandría y otros muchos, que para los adultos es necesa​ria la oración, con necesidad de medio. De suerte que, sin orar, a nadie le es posible salvarse. Y esto dice el doctísimo Lessio (5), debe tenerse como de fe.

 Los testimonios de la Sagrada Escritura son conclu-yentes y numerosos: «Es menester orar siempre. Orad para que no caigáis en la tentación. Pedid y recibiréis. Orad sin intermisión» (6). Las citadas palabras «es me​nester, orad, pedid», según general sentencia de los doc​tores con el angélico Santo Tomás (3 p., q. 29, a. 5), im​ponen precepto que obliga bajo culpa grave, especialmen​te en dos casos: primero, cuando el hombre se halla en pecado; segundo, cuando está en peligro de pecar.

 A lo cual añaden comúnmente los teólogos que quien deja de orar por espacio de un mes o más tiempo, no está exento de culpa mortal. (Puede verse a Lessio en el lugar citado.) Y toda esta doctrina se funda en que, como hemos visto, la oración es un medio sin el cual no es posible obtener los auxilios necesarios para la salvación.

 Pedid y recibiréis. Quien pide, alcanza. De suerte—de​cía Santa Teresa—que quien no pide no alcanzará. Y el Apóstol Santiago exclama (4, 2): No alcanzáis porque no pedís. Singularmente es necesaria la oración para ob​tener la virtud de la continencia. «Y como llegué a en​tender que de otra manera no podía alcanzarla, si Dios no me la daba..., acudí al Señor y le rogué» (Sb., 8, 21).

 Resumamos lo expuesto considerando que quien ora se salva, y quien no ora, ciertamente, se condena. Todos cuantos se han salvado lo consiguieron por medio de la oración. Todos los que se han condenado se condenaron por no haber orado. Y el considerar que tan fácilmente hubieran podido salvarse orando, y que ya no es tiempo de remediar el mal, aumentará su desesperación en el in​fierno.

(4)   De dono persev., c. 16.
(5)   De lust., lib. 2, c. 39, n. 9.
(6)   Lc., 18, 1; 22, 40;  In.. 16, 24;  1 Ts., 5, 17.
                           AFECTOS Y SÚPLICAS
¿Cómo he podido, Señor, vivir hasta ahora tan olvi​dado de Vos? Preparadas teníais todas las gracias que yo debiera haber buscado; sólo esperabais que os las pi​diese; pero no pensé más que en complacer a mi sen​sualidad, sin que me importase verme privado de vues​tro amor y gracia.
Olvidad, Señor, mi ingratitud, y tened misericordia de mí; perdonad las ofensas que os hice, y concededme el don de la perseverancia, auxiliándome siempre, ¡oh Dios de mi alma!, para que no vuelva a ofenderos. No per​mitáis que de Vos me olvide, como os olvidé antes. Dad​me luz y fuerza para encomendarme a Vos, especialmen​te cuando el enemigo me mueva a pecar. Otorgadme, Dios mío, esta gracia por los méritos de Jesucristo y por el amor que le tenéis.

 Basta, Señor;  basta de culpas. Amaros quiero en el resto de mi vida. Dadme vuestro santo amor, y él haga que os pida vuestro auxilio siempre que me halle en pe​ligro de perderos pecando...

 María Santísima, mi esperanza y amparo, de Vos es​pero la gracia de encomendarme a Vos y a vuestro divi​no Hijo en todas mis tentaciones. Socorredme, Reina mía, por amor de Cristo Jesús.
                                                PUNTO  3
Consideremos, por último, las condiciones de la bue​na oración. Muchos piden y no alcanzan, porque no rue​gan como es debido (Stg., 4, 3). Para orar bien menes​ter es, ante todo, humildad. «Dios resiste a los sober​bios, y a los humildes da gracia» (Stg., 4, 6). Dios no oye las peticiones del soberbio; pero nunca desecha la petición de los humildes (Ecl., 35, 21), aunque hayan sido pecadores. «Al corazón contrito y humillado no le des​preciarás, Señor» (Sal. 50, 19).

 En segundo lugar, es necesaria la confianza. «Ningu​no esperó en el Señor y fué confundido» (Ecl., 2, 11). Con este fin nos enseñó Jesucristo que al pedir gracias a Dios le demos nombre de Padre nuestro, para que le roguemos con aquella confianza que un hijo tiene al re​currir a su propio padre.

 Quien pide confiado, todo lo consigue. Todas cuantas cosas pidiereis en la oración, tened viva fe de conseguir​las y se os concederán (Mr., 11, 24).

¿Quién puede temer, dice San Agustín, que falte lo que prometió Dios, que es la misma verdad? No es Dios como los hombres, que no cumplen a veces lo que pro​meten, o porque mintieron al prometer, o porque luego cambian de voluntad (Nm., 23, 19).

¿Cómo había el Señor—añade el Santo (7)—de exhor​tarnos tanto a pedirle gracias, si no hubiere de conce-
(7)   De Ver. Dom., Serm. 5.
dérnoslas? Al prometerlo se obligó a conceder los dones que le pidamos (8).

 Acaso piense alguno que, por ser pecador, no merece ser oído. Mas responde Santo Tomás que la oración con que pedimos gracias no se funda en nuestros méritos, sino en la misericordia divina (9). «Todo aquel que pide, recibe» (Lc., 11, 10); es decir, todos, sean justos o pe​cadores.

 El mismo Redentor nos quitó todo temor y duda en esto cuando dijo (Jn., 16, 23): «En verdad, en verdad os digo que os dará el Padre todo lo que pidiereis en mi nombre»; o sea: «si carecéis de méritos, los míos os ser​virán para con mi Padre. Pedidle en mi nombre, y os prometo que alcanzaréis lo que pidiereis...»

 Pero es preciso entender que tal promesa no se refie​re a los dones temporales, como salud, hacienda u otros, porque el Señor a menudo nos niega justamente estos bienes, previendo que nos dañarían para salvarnos. Mejor conoce el médico que el enfermo lo que ha de ser pro​vechoso, dice San Agustín; y añade que Dios niega a algunos por misericordia lo que a otros concede airado. Por lo cual sólo debemos pedir las cosas temporales bajo la condición de que convengan al bien del alma.

 Y, al contrario, las espirituales, como el perdón, la per​severancia, el amor de Dios y otras gracias semejantes, deben pedirse absolutamente con firme confianza de al​canzarlas. «Pues si vosotros, siendo malos—dice Jesu​cristo (Lc., 11, 13)—, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará espíritu bueno a los que se lo pidieren?»

 Es, sobre todo, necesaria la perseverancia. Dice Cornelio a Lápide (In Lc., c. 11) que el Señor «quiere que perseveremos en la oración hasta ser importunos»; cosa que ya expresa la Escritura Sagrada (10): «Es menester orar siempre.» «Vigilad orando en todo tiempo.» «Orad sin intermisión»; lo mismo que el texto que sigue: «Pe​did y recibiréis; buscad y hallaréis; llamad y se os abri​rá» (Lc., 11, 9).

 Bastaba haber dicho pedid; mas quiso el Señor de​mostramos que debemos proceder como los mendigos, que no cesan de pedir e insisten y llaman a la puerta hasta que obtienen la limosna. Especialmente la perseve​rancia final es gracia que no se alcanza sin continua ora​ción. No podemos merecer por nosotros mismos esa gra​cia, mas por la oración, dice San Agustín (11), en cierto modo la merecemos.

 Oremos, pues, siempre, y no dejemos de orar si que​remos salvarnos. Los confesores y predicadores exhor​ten de continuo a orar si desean que las almas se salven. Y, como dice San Bernardo (12), acudamos siempre a la intercesión de María. «Busquemos la gracia, y busqué-mosla por intercesión de María, que alcanza cuanto de​sea y no puede engañarse.» 

                             AFECTOS Y SÚPLICAS

Espero, Señor, que me habréis perdonado, pero mis enemigos no dejarán de combatirme hasta la hora de la muerte, y si no me ayudáis, volveré a perderme.

 Por los merecimientos de Cristo, os pido la santa per​severancia. No permitas que me aparte de Ti. El mis​mo don os pido para cuantos se hallan en vuestra gra​cia. Y confiado en vuestras promesas, seguro estoy de que me concederéis la perseverancia si continúo pidién​doosla... Y con todo, temo, Señor; temo el no acudir a Vos en las tentaciones y recaer por ello en mis culpas.

 Os ruego, pues, que me concedáis la gracia de que ja​más deje de orar. Haced que en los peligros de pecar me encomiende a Vos e invoque en auxilio mío los nombres de Jesús y María. Así, Dios mío, propóngome hacerlo, y así espero que lo conseguiré con vuestra gracia. Oídme, por el amor a Jesucristo..

 Y Vos, María, Madre nuestra, alcanzadme que, en los peligros de perder a Dios, recurra siempre a Vos y a vuestro Hijo divino.

(8)      Serm. 2.
(9)     2, 2, q.  172, a. 2, ad 1.
(10)  Lc., 18.  1;  21, 36;   1 Ts., 5, 17.

(11)   De dono persev., c. 6.
 (12)   Serm.   de   Aquaeduct.
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                    De la perseverancia
Qui perseverarerit usque in finem, hic salvus erlt.
El   que   persevere   hasta   el   fin,   éste será salvo.
Mt., 24, 13.
                                    PUNTO  1
Dice San Jerónimo (1) que muchos empiezan bien, pero pocos son los que perseveran. Bien comenzaron un Saúl, un Judas, un Tertuliano; pero acabaron mal, por​que no perseveraron como debían. En los cristianos no se busca el principio, sino el fin (2). El Señor—prosigue diciendo el Santo—no exige solamente el comienzo de la buena vida, sino su término; el fin es el que alcanza​rá la recompensa.

 De aquí que San Lorenzo Justiniano llame a la per​severancia puerta del Cielo. Quien no hallare esa puerta no podrá entrar en la gloria.

 Tú, hermano mío, que dejaste el pecado y esperas con razón que habrán sido perdonadas tus culpas, disfrutas de la amistad de Dios; pero todavía no estás en salvo ni lo estarás mientras no hayas perseverado hasta el fin (Mt., 10, 22). Empezaste la vida buena y santa. Da por ello mil veces gracias a Dios; mas advierte que, como dice San Bernardo (3), al que comienza se le ofrece no más el premio, y únicamente se le da al que persevera. No basta correr en el estadio, sino proseguir hasta al​canzar la corona, dice el Apóstol (1 C., 9, 24).

 Has puesto mano en el arado; has principiado a bien vivir; pues ahora más que nunca debes temer y tem​blar...(Fíl., 2, 12). ¿Por qué?... Porque si, lo que Dios no quiera, volvieses la vista atrás y tomases a la mala vida, te excluiría Dios del premio de la gloria (Lc., 9, 62).

 Ahora, por la gracia de Dios, huyes de las ocasiones malas y peligrosas, frecuentas los sacramentos, haces cada día meditación espiritual... Dichoso tú si así continúas, y si nuestro Señor Jesucristo así te halla cuando venga a juzgarte (Mt., 24, 46). Más no creas que por haberte resuelto a servir a Dios se te hayan acabado las tenta​ciones y no vuelvan a combatirte más. Oye lo que dice el Espíritu Santo (Ecl., 2, 1): «Hijo, cuando llegues al servicio de Dios, prepara tu alma a la tentación.»

 Sabe, pues, que ahora más que nunca debes preparar​te para el combate; porque nuestros enemigos, el mun​do, el demonio y la carne, ahora más que nunca se apres​tarán a moverte guerra con el fin de que pierdas cuanto hubieres conquistado. San Dionisio Cartusiano afirma que cuanto más se entrega uno a Dios, con tanto mayor empeñó procura el infierno vencerle.

 Y esta verdad se declara bastantemente en el Evange​lio de San Lucas (11, 24-26), donde dice: «Cuando un espíritu inmundo ha salido de un hombre, anda por lu​gares áridos buscando reposo, y no hallándole, dice: Me volveré a mi casa, de donde salí... Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él, y entran den​tro y moran allí. Y lo postrero de aquel hombre es peor que lo primero»; o sea: cuando el demonio se ve arro​jado de un alma no halla descanso ni reposo, y emplea todas sus fuerzas en procurar dominarla de nuevo. Pide auxilio a otros espíritus del mal, y si consigue entrar otra vez en aquella alma, le producirá segunda ruina, más grave que la primera.

 Considerad, pues, qué armas vais a emplear para de​fenderos de esos enemigos y conservar la gracia de Dios. Para no ser vencidos del demonio no hay mejor arma que la oración.
Dice San Pablo (Ef., 6, 12) que no tenemos que pelear contra hombres de carne y hueso como nosotros, sino contra los príncipes y potestades del infierno, con lo cual quiere advertirnos que carecemos de fuerzas para resis​tir a tanto poder, y que, por consiguiente, necesitamos que Dios nos ayude. Con ese auxilio lo podemos todo, decía el Apóstol (Fil., 4, 13), y todos debemos repetir lo mismo. Pero ese auxilio no se alcanza más que pidién​dole en la oración. Pedid y recibiréis. No nos fiemos de nuestros propósitos, que si en ellos confiamos estaremos perdidos.

 Toda nuestra confianza, cuando el demonio nos ten​tare, la hemos de poner en la ayuda de Dios, encomen​dándonos a Jesús y a María Santísima. Y muy especial​mente debemos hacer esto en las tentaciones contra la castidad, porque son las más temibles y las que ofrecen al demonio más frecuentes victorias.

 Por nosotros mismos no disponemos de fuerzas para conservar la castidad. Dios ha de dárnoslas. «Y como llegué a entender—exclama Salomón (Sb., 8, 21)—que de otra manera no podía alcanzar continencia si Dios no me ía daba..., acudí al Señor y le rogué.»

 Preciso es, pues, en tales tentaciones, acudir en segui​da a Jesucristo y a su Santa Madre, e invocar a menudo los santísimos nombres de Jesús y María. Quien así lo hiciere, vencerá. El que no lo haga será vencido.

(1)  Lib. 1, cont. Iovin.

(2)  S. Hier. Ad Fur.

 (3)  Serm. 6, de modo bene viv.
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